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Contribuye con la revista

La revista Ministerio es un periódico internacional editado 
y publicado bimestralmente por la Asociación Casa Editora 
Sudamericana, bajo la supervisión de la Asociación Minis-
terial de la División Sudamericana de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. La publicación está dirigida a pastores y a 
líderes cristianos.

Orientaciones para los escritores
Buscamos contribuciones que representen la diversidad 

ministerial de Sudamérica. Ante la variedad de nuestro pú-
blico, utiliza palabras, ilustraciones y conceptos que puedan 
ser comprendidos de manera amplia.

Ministerio es una revista con referentes externos. Eso 
significa que los manuscritos, además de ser evaluados por 
los editores, podrán ser también evaluados por especialistas 
en el área abordada por el artículo. 

Áreas de interés
•	 Crecimiento espiritual del ministro.
•	 Necesidades personales del ministro.
•	 Ministerio en equipo (pastor-esposa) y relaciones entre ellos.
•	 Necesidades de la familia pastoral.
•	 Habilidades y necesidades pastorales, como administración 

del tiempo, predicación, evangelización, crecimiento de 
iglesia, entrenamiento de voluntarios, aconsejamiento, 
resolución de conflictos, educación continua, adminis-
tración de la iglesia, cuidado de los miembros, y otros 
temas relacionados. 

•	 Estudios teológicos que exploren temas desde una perspectiva bíblica, 
histórica o sistemática.

•	 Liturgia y temas relacionados, como la música, el liderazgo y la plani-
ficación del culto.

•	 Temas actuales relevantes para la iglesia.

Extensión
•	 Secciones de una página: hasta 4.000 caracteres con espacios.
•	 Artículos de dos páginas: hasta 7.500 caracteres con espacios.
•	 Artículos de tres páginas: hasta 11.500 caracteres con espacios.
•	 Ocasionalmente, los editores pueden solicitar artículos sobre temáticas 

específicas con una extensión mayor. 

Estilo y presentación
•	 Asegúrate de que tu artículo se concentre en el tema. Escribe de 

manera que el texto pueda ser leído y comprendido fácilmente, 
a medida que avanza hacia la conclusión. 

•	 Identifica la versión de la Biblia que usas e incluye esa informa-
ción en el texto. De manera general, recomendamos la versión 
Reina-Valera 1960.

•	 Al citar bibliografía, inserta las notas al final del texto (no en 
notas a pie de página), con referencia completa. 

•	 Utiliza fuente Arial, tamaño 12, texto justificado y espacio 
interlineal de 1,5.

•	 Informa en el encabezamiento el área de conocimiento 
teológico (Teología, Ética, Exégesis, etc.), título del artículo, 
nombre completo, título académico y actividad actual. 

•	 Envía tu texto a: ministerio@cpb.com.br. No te olvides 
de enviar una foto de perfil. 
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EDITORIAL

Walter Steger

N
unca la visitación fue tan importante como 
ahora. Ya sea virtual o personalmente, donde 
las circunstancias y los protocolos lo permiten, 
la pandemia de la COVID-19 ha demostrado, 

una vez más, la necesidad de la visitación y el 
acompañamiento pastoral a cada familia de la iglesia.

En general, la preparación recibida en los seminarios 
o facultades de Teología se centra más en cómo hacer 
exégesis, predicar y administrar la iglesia, áreas cruciales 
en la tarea ministerial. Sin embargo, no debemos 
subestimar la visitación pastoral. Los siguientes 
beneficios resaltan la importancia de la visitación:

Crecimiento espiritual. Todo pastor se dará cuenta 
enseguida de que sin una experiencia espiritual 
profunda con Dios la visitación se convertirá 
fácilmente en meros encuentros sociales. La 
preparación espiritual previa a la visitación es crucial. 
En ese contexto, las interacciones entre el pastor y sus 
miembros fomentan el deseo de mayor espiritualidad 
por parte de todos los involucrados.

Relaciones. Las visitas pastorales fortalecen 
las relaciones entre el pastor y sus miembros. No 
solamente permiten al pastor conocer mejor a las 
ovejas de su grey y las necesidades de cada uno, sino 
también ayudan a la hermandad a conocer mejor a su 
pastor. Además, los líderes y los miembros estarán más 
motivados a visitarse y fortalecerse entre ellos si ven el 
ejemplo de visitación de su propio pastor. La visitación 
fomenta la unidad, y es clave para establecer una 
congregación cálida y receptiva.

Predicación. La visitación pastoral provee un 
panorama más amplio de la vida de los miembros 
de iglesia, lo que permite al ministro predicar con 
relevancia particularmente enfocada, según las 
necesidades, los intereses y los interrogantes que los 
miembros manifiestan en la visitación.

Nutrición y fortalecimiento. Las palabras de 
despedida de Jesús a Pedro lo instaron a apacentar y 
nutrir a sus corderos y ovejas (Juan 21:15-19). Lograr el 
crecimiento y la maduración espirituales a través del 

pastoreo es crucial. Eso incluye orientación espiritual y 
emocional, a fin de fortalecer la fe y la confianza en Dios, 
lo que resulta en una mayor disposición para hacer su 
voluntad.

Mayordomía. No hay mejor motivación para la 
fidelidad a Dios que el hecho de que el pastor brinde 
a un miembro cuidado pastoral de calidad. En ese 
sentido, las visitas pastorales son clave para comunicar 
la relevancia de la mayordomía. Un miembro que 
percibe el cuidado y la preocupación de su pastor a 
través de la visitación estará más dispuesto a ser fiel 
a Dios en el uso de su tiempo, dones y talentos, como 
también su dinero y sus recursos. Sentirá también 
mayor deseo y responsabilidad de asistir a la iglesia, 
y de ser fiel a Dios en la devolución de sus diezmos y 
ofrendas.

Crecimiento personal. Visitar permite al pastor 
descubrir sus propios defectos y necesidades. Muchos 
no comprenden plenamente las debilidades y las 
necesidades de su propio ser, o eligen esconderlas e 
ignorarlas. Otros se sienten inseguros de su identidad, 
vocación y habilidades. Necesitan redescubrirse 
preguntándose: “¿Quién soy y qué significa ser 
pastor?” La visitación pastoral puede ser de gran 
ayuda para responder esa pregunta. Además, 
al intentar ayudar a los hermanos a superar sus 
inseguridades, defectos y necesidades, el pastor podrá 
identificar las propias inseguridades y, con la ayuda de 
Dios, superarlas también.

La visitación pastoral, por lo tanto, no es un 
fenómeno periférico o incidental. Es una parte esencial 
del ministerio en los pasos del Señor que nos visitó 
primero a nosotros. La visitación proveerá fuerza 
en una época en que el mundo está a punto de 
desmoronarse, y seguridad en un momento en el que 
no sabemos lo que podría traer el día siguiente. 

PRÁCTICA 
INDISPENSABLE La visitación fomenta la 

unidad y es clave para 
establecer una congregación 
cálida y receptiva.

WALTER STEGER
Editor asociado de la revista 

Ministerio, edición de la 
ACES.
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→ Pídelo  a tu coordinador de Publicaciones.→

Mis emociones
Natalia Korsun

Material que ayuda a los niños a reconocer 
las emociones básicas, poder nombrarlas y 
expresarlas de una manera correcta. Por medio 
de imágenes y colores divertidos, se abordan 
situaciones de la vida cotidiana típicas de la edad 
infantil y su modo de afrontamiento. A través de 
solapas, rueditas, ventanitas y otras actividades, 
se transmiten conceptos y valores importantes 
para el desarrollo emocional de los pequeños.
Por esto, su finalidad práctica-didáctica invita 
a desarrollar propuestas extras con ideas 
concretas y sugerentes para padres y docentes.

[11
20
2]

Novedad
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ENTRELÍNEAS

E
l libro de Apocalipsis es, a la vez, una revelación de 
Jesús y una revelación sobre Jesús. Fue Cristo quien 
tomó la iniciativa de revelar el futuro por medio de 
símbolos que representan el gran conflicto entre el 

bien y el mal, que alertan acerca de los desafíos que sus 
seguidores enfrentarían a lo largo de los siglos y revelan 
el plan de salvación, la última batalla y la certeza de un 
final feliz a su lado para siempre.

Cristo es el verdadero Héroe del libro. Se presenta 
con fuerza para los que se sienten débiles, con 
esperanza para los que están desesperados, perdón 
para los que sufren por la culpa y seguridad para los que 
le temen al futuro. Él se presenta, habla, se revela. Cada 
acción proviene de él. Como dijo C. S. Lewis: “Cuando se 
trata de conocer a Dios, toda la iniciativa depende de él. 
Si él no quisiera darse a conocer, nada de lo que hicimos 
nos permitiría encontrarlo”. ¡Qué reconfortante es verlo 
caminando en nuestra dirección! En los tres primeros 
capítulos de Apocalipsis se menciona a Jesús unas 130 
veces, y en todo el libro se lo identifica con 38 nombres 
y títulos. Por ejemplo: testigo fiel (1:5); el primogénito 
de los muertos (1:5); el soberano de los reyes de la Tierra 
(1:5); el Alfa y la Omega (1:8); el Señor (1:8); la raíz de 
David (5:5); el León de la tribu de Judá (5:5); el Cordero 
(5:12); la estrella resplandeciente de la mañana (22:16); el 
REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES (19:16).

Entre estos nombres y títulos, hay uno que llama 
nuestra atención: Cordero. En Apocalipsis aparece 
aproximadamente 27 veces, lo que significa que 
necesitamos, especialmente, mirar a Cristo como el 
Salvador del mundo. Elena de White declaró: “Deben 
estudiarse detenidamente las profecías de Daniel y 
del Apocalipsis, y en relación con ellas las palabras: 
‘He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo’ (Juan 1:29)” (Obreros evangélicos, p. 154).

¿Qué lecciones podemos obtener de lo escrito por 
el pastor Juan en el primer capítulo del Apocalipsis?

En primer lugar, reconocer que todos estamos 
juntos en el sufrimiento. Juan escribió: “Yo Juan, vuestro 
hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en 
el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la 

isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios 
y el testimonio de Jesucristo” (Apoc. 1:9). La palabra 
“tribulación” significa angustia, aflicción. Describe el 
momento en el que estamos preocupados todo el 
tiempo, no logramos descansar, dormir o parar porque 
estamos sumergidos en el dolor. Es vivenciar el dolor 
de los que sufren. Pero sufrir juntos disminuye nuestro 
dolor. Juan era sensible a las pruebas de otros hermanos 
cuando expresó que él también estaba sufriendo.

En segundo lugar, estamos juntos en el consuelo. “Al 
verlo, caí a sus pies como muerto; pero él, poniendo su 
mano derecha sobre mí, me dijo: ‘No tengas miedo. Yo 
soy el Primero y el Último’ ” (1:17, NVI). Juan contempló 
a Jesús, ya no herido por los soldados, torturado y 
clavado en la cruz, sino glorificado, vencedor, y con 
total autoridad y dominio sobre todo y sobre todos. 
El Salvador se acercó al anciano discípulo, colocó su 
mano sobre él y le dijo “No temas” (RVR 1960). Los 
tiempos que Juan estaba enfrentando no eran fáciles. 
Sin embargo, estaba seguro de la reconfortante y 
cuidadosa presencia de su Redentor a su lado.

En tercer lugar, Cristo está entre su pueblo y su 
iglesia. Juan vio a Jesús entre los candeleros (1:13, 20). 
Cristo está presente en medio a su pueblo y sustenta 
a sus ministros. Elena de White escribió: “Necesitamos 
confiar en Jesús diariamente, a cada hora. Nos ha 
prometido que, según sea el día, será nuestra fuerza. 
Por su gracia podremos soportar todas las cargas 
del momento presente y cumplir sus deberes” 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 186).

EL PASTOR Y LOS ÚLTIMOS DÍAS

Cristo es el verdadero Héroe del 
libro. Se presenta con fuerza 
para los que se sienten débiles, 
con esperanza para los que están 
desesperados, perdón para los que 
sufren por la culpa y seguridad 
para los que le temen al futuro.

LUCAS ALVES
Secretario ministerial de 
la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día en Sudamérica.
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Pastor Edson Erthal de Medeiros
Por Wellington Barbosa

L
a crisis económica, resultado de la pandemia de 
la COVID, se ha reflejado, inevitablemente, en la 
dinámica financiera de la iglesia. Esta situación 
exige sabiduría por parte del pastor distrital 

para administrar los recursos locales a fin de asegurar 
que no falten medios para el mantenimiento de las 
actividades regulares de la iglesia y el cumplimiento 
de la misión.

En esta entrevista, el pastor Edson Erthal de Me-
deiros comparte consejos prácticos para ayudar a los 
pastores distritales a reestructurar la planificación fi-
nanciera local y a salvaguardar los recursos de la iglesia 

en tiempos difíciles. Licenciado en Ciencias Contables, 
tiene un postítulo en Administración Financiera y Ges-
tión de Negocios y una maestría en Administración 
Estratégica. El pastor Edson trabajó como tesorero res-
ponsable del área de Educación de la Asociación Sul-
Paranaense, tesorero de la misma Asociación, director 
financiero de la Casa Publicadora Brasileira y tesorero 
de la Unión Sul-Brasileira. Actualmente es tesorero de 
la Unión Central Brasileira. Casado con Zuleica Reis Me-
deiros, tiene dos hijos, Edson y Marcos.

¿Cuál es la importancia de definir una planificación finan-
ciera anual?

A pesar de la ansiedad producto de la incertidumbre 
que vivimos hoy, Dios no hace aquello que es nuestra 
responsabilidad hacer. Con orientación divina, oración 
y fe, planificar el futuro es la mejor manera de crearlo. 
Siempre que trabajamos con una planificación finan-
ciera, pensamos en los plazos corto, mediano y largo. 
Planificar es trazar el camino desde el lugar en el que 
nos encontramos hasta el lugar al que queremos llegar 

En Lucas 14:28 al 30, Jesús nos orienta a planificar antes 
de comenzar cualquier emprendimiento. En este sentido, 

ENTREVISTA 

El presupuesto de la iglesia siempre 
debe priorizar la misión y adecuar 

la distribución de los valores de 
acuerdo con los objetivos propuestos.

FINANZAS 
EQUILIBRADAS
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sus palabras se refieren específicamente a la planificación 
financiera: “Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar 
una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si 
tiene lo que necesita para acabarla? No sea que después 
que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos 
los que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: 
Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar”. Mu-
cho antes de que los autores y los académicos modernos 
escribieran libros sobre planificación financiera, el Señor 
ya nos dio esta orientación clara: antes de hacer, planifi-
ca lo que hay que hacer y evalúa el costo.

¿Cuáles son las principales dificultades para establecer el 
presupuesto local?

Una de las principales dificultades al realizar un pre-
supuesto/planificación es no tener claros los objetivos, 
lo que se desea lograr. Otra cuestión importante es que 
después de realizar el presupuesto hay que seguirlo, y 
eso exige control. No tener disciplina financiera es uno 
de los grandes enemigos de la ejecución de un presu-
puesto. Además, la mayoría de las iglesias, organizacio-
nes y personas tienen dificultades para identificar con 
claridad qué es imprescindible, qué es urgente, qué es 
necesario y qué es deseo. Sobre nosotros, los líderes, 
pesa la responsabilidad de ayudar a nuestras iglesias a 
planificar y presupuestar.

Por orientación divina, Elena de White escribió: “Los 
administradores que son negligentes, que no saben 
cómo administrar, deberían ser separados de la obra. 
Asegúrense los servicios de hombres y mujeres que se-
pan manejar las cosas, para que la obra no se enrede. Que 
todos los que se relacionan con nuestras instituciones se 
humillen delante de Dios. Que le pidan que los ayude a 
trazar planes con sabiduría y economía para que las insti-
tuciones arraiguen firmemente y lleven fruto para gloria 
de Dios” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 268).

¿Cómo evaluar el presupuesto de iglesia para proponer 
ajustes presupuestarios?

Las prácticas más comunes sugieren que el presu-
puesto debe basarse en el historial de ingresos (entra-
das) y gastos (salidas). Al considerar este contexto de 
pandemia, el pasado podría no reflejar la nueva realidad. 
Por lo tanto, lo ideal es que los presupuestos se reali-
cen a partir de cero. Es necesario, por lo tanto, evaluar 
los ingresos y los gastos actuales, y planificar el futuro 
con los datos presentes, no con los históricos.

El presupuesto de la iglesia siempre debe priori-
zar la misión y adecuar la distribución de los valores de 
acuerdo con los objetivos propuestos. Cada comisión 
financiera y la Junta de iglesia local deben evaluar si el 
presupuesto refleja su prioridad misionera. A veces es 
necesario asignar una parte de los recursos a amplia-
ciones y reformas. Esto es importante, pero debemos 
recordar que la ampliación de la estructura no puede 
primar sobre la expansión del Reino de Dios. En mi ex-
periencia en el ministerio de las finanzas, pude obser-
var que cuando una iglesia está enfocada en la misión 
nunca faltan recursos para la expansión estructural.

¿Cuáles son las mejores prácticas para mantener el equilibrio 
entre el control de gastos y las inversiones necesarias para 
la manutención de la iglesia y el cumplimiento de la misión?

El propósito del presupuesto no es estar en un cajón 
o solo quedar escrito en el acta de la Junta. Cada mes, 
los líderes y los responsables de las finanzas de la iglesia 
deben considerar la información sobre lo presupuesta-
do y lo realizado, y corregir cualquier desajuste lo an-
tes posible. Según el Manual de la iglesia, “el método 
más satisfactorio de proveer para los gastos locales de 
la iglesia es el plan del presupuesto” (p. 135). Conocer la 
información y saber con precisión la realidad financiera 
de la iglesia es fundamental para que la gestión de los 
recursos se realice con eficiencia y produzca resultados 
eficaces para la misión.

El propósito del presupuesto no es estar 
en un cajón o solo quedar escrito en el 
acta de la Junta. Cada mes, los líderes 
y los responsables de las finanzas de la 
iglesia deben considerar la información 
sobre lo presupuestado y lo realizado, 
y corregir cualquier desajuste lo antes 
posible. 
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CUIDA A TU  COMUNIDAD
Bruno Lopes

“P
astor, es muy triste lo que es-
tamos viviendo”, me contaba 
una hermana de iglesia mien-
tras enjugaba sus lágrimas e 

intentaba mantener la cámara del celular 
filmando su rostro. En pocos días, su vida 
había cambiado completamente. Ya no po-
día recibir la visita de sus nietos, partici-
par de las actividades de la iglesia ni ver a 
su madre. Los mayores miedos que afron-
tan los que llegan a la tercera edad, inclu-
so aquellos que pertenecen a una familia 
amorosa, se vuelven aún más intensos 
ante el aislamiento social y la posibilidad 
de la muerte.

El mundo camina hacia una crisis de sa-
lud mental sin precedentes. Según investi-
gadores, hay un crecimiento alarmante en 
el número de suicidios, crisis de ansiedad, 
depresión y otras enfermedades de la men-
te.1 En este contexto, el Centro de Control 
y Prevención de Enfermedades de los Es-
tados Unidos (CDC) hace una recomenda-
ción contundente: cuida a tu comunidad.2

Aunque ese encargo sea una novedad 
para la mayor parte de la población, las 
Escrituras dejan claro que ese cuidado es 
responsabilidad de todo ministro. Esto se 
evidencia en la manera en la que los líderes 

de iglesia atendían las necesidades de los 
miembros durante el período apostólico.

Aparte de presbíteros, a los respon-
sables de las congregaciones también los 
llamaban obispos. Este segundo término 
significa supervisor, pero el Nuevo Tes-
tamento utiliza esta palabra al referirse a 
quienes cuidan de las necesidades físicas y 
espirituales de la comunidad de fe.3

Pero ¿de qué manera cuidaban de la 
iglesia? Probablemente por medio de la vi-
sitación. Una evidencia que apoya este ar-
gumento es que la palabra episkopos viene 
del término episkeptomai, expresión neo-
testamentaria para “visitar”.4 También en-
contramos indicios de esto en 1 Timoteo 3:1 
y 2, y en 1 Pedro 5:1 y 2. En estos textos se 
describe la obra del presbítero con las ex-
presiones episkope y episkopeo, palabras 
del mismo grupo léxico de episkopous, que 
están asociadas a la visitación.5

De este modo, vemos una fuerte vincu-
lación entre episkopous y la práctica de la 
visitación. Es decir, el líder de la congrega-
ción es aquel al que el Espíritu Santo tam-
bién elige para visitar y pastorear el rebaño 
a él confiado (Hech. 20:28). Por lo tanto, la 
visitación es más que solo un elemento im-
portante del ministerio: prácticamente de-
fine qué es ser pastor.

Dios mismo se comprometió con ese 
cuidado. En su primera carta, Pedro pre-
sentó a Cristo como el Episkopous de la 
iglesia (1 Ped. 1:25) y Lucas describió a Dios 
visitando a su pueblo para redimirlo (Luc. 
1:68). El Antiguo Testamento habla del 
Señor visitando a su pueblo por diversas 
razones. Visitó al pueblo para oír sus cla-
mores (Éxo. 3:16), para cumplir sus prome-
sas (Gén. 21:1), para librar (Jer. 29:10), para 
atender sus necesidades (Sal. 65:9), para 
castigar (Isa. 26:20, 21) y también para sal-
var (Sal. 106:4).

Por cierto, la Biblia muestra que visitar 
es un deber de todo cristiano. Santiago 1:27 
afirma que esta práctica es lo que constitu-
ye la verdadera religión, y en Mateo 25:36 
al 46 vemos que visitar a los enfermos y 
los prisioneros es uno de los criterios del 
Juicio escatológico. El verdadero discípulo 
sigue el ejemplo de Cristo y siempre está 
listo para cuidar del prójimo. Con esto en 
mente, surge la pregunta: si la Palabra de 
Dios nos dice que cuidar los unos de los 
otros es el papel de los verdaderos cristia-
nos, ¿qué decir de un pastor que no visita?

De acuerdo con Elena de White, la visi-
tación es el trabajo más provechoso que el 
pastor puede hacer, siendo este intransfe-
rible e insustituible. También dice que quien 

La visitación  
en tiempos  
de pandemia.
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descuida este trabajo es “infiel, y la reproba-
ción divina lo alcanzará”, dado que “su obra 
no está hecha ni a medias”.6 En otro texto, 
fue aún más incisiva al decir que el ministro 
que no visita no es apto para el ministerio, 
porque planta iglesias enfermas y lleva más 
personas a la perdición que a Cristo.7

Visitas remotas
Pero, a fin de cuentas, ¿cómo visitar 

en tiempos de aislamiento social? A pesar 
de las restricciones legales y de los ries-
gos para la salud, el pastor todavía tiene 
el deber de cuidar de su rebaño. Esa fue la 
inquietud que llevó a dos pastores, uno de 
Brasilia y el otro de La Paz, en Bolivia, a co-
menzar a realizar visitas virtuales.

Miguel Pinheiro es pastor en Brasilia. 
Como forma parte del grupo de riesgo, él 
necesitaba una forma de cuidar de su igle-
sia sin exponerse a una pandemia que ha 
diezmado muchas vidas. Se valió de su ex-
periencia pastoral para atender al rebaño 
mediante llamadas de video.

Al principio utilizó la estructura de co-
municación que ya había en su iglesia para 
dividir a la congregación en grupos de ora-
ción. Cada líder local supervisa a un gru-
po, ayuda en las visitas remotas y deriva 
al pastor las necesidades más urgentes. 
Miguel también estableció un plan siste-
mático de visitación para alcanzar a todos 

los miembros. Él ya había regis-
trado a las familias de la iglesia, 
y tan pronto como comenzó el 
aislamiento pusieron en marcha 
el esfuerzo para que todas fue-

ran atendidas. De esta manera, él 
garantizaría que todos recibieran 

apoyo, dando prioridad a la aten-
ción de las emergencias.
El pastor Brandon Campos, de La 

Paz, adhirió a las visitas virtuales por otra 
razón. Su distrito fue fuertemente afecta-
do por la COVID-19, llegando a tener iglesias 
con más del 10 % de los miembros infecta-
dos. De esta forma, el contacto remoto fue 
el medio seguro para garantizar que esas 
familias continuaran siendo pastoreadas.

Además de garantizar que todos reci-
bieran cuidado espiritual, también fue im-
portante cerciorarse que nadie estuviera 
pasando por necesidades. Por eso, al inicio 
de cada mes, el pastor y el grupo de ancia-
nos organizan un cronograma de visita-
ción. De esta manera, cada anciano puede 
ayudar al pastor auxiliando a cinco familias.

Según los pastores, recordar que Dios 
cuida a su pueblo en medio a las crisis tuvo 
un efecto poderoso. Aunque fuera remo-
tamente, estas visitas han traído alivio y 
han ayudado a mantener el foco de las 
congregaciones.

Atención de las necesidades esenciales
Entretanto, algunos miembros no tie-

nen acceso a la tecnología para conectarse 
ni a ítems básicos de subsistencia. Esa fue 
la realidad que el pastor Altino Araújo tuvo 
que enfrentar en el Amazonas, una de las 
regiones más afectadas por la pandemia.

A pesar de los cuidados, el pastor Altino 
se contagió de COVID-19. Su recuperación 
fue tranquila, pero pronto se dio cuenta de 
que sus congregaciones estaban en una si-
tuación más preocupante. Algunos herma-
nos contagiados no podían salir de su casa 
a comprar comida, otros no tenían recur-
sos para mantenerse y los servicios esencia-
les estaban inaccesibles en algunos lugares 
del distrito. Era hora de actuar de un modo 

diferente. Por eso, comenzó a recaudar ali-
mentos e ítems esenciales para llevar con 
su vehículo 4x4 a las regiones más alejadas.

Algo semejante ocurrió con el pastor pe-
ruano Daniel Gordillo, de Lima. Después de 
haberse recuperado de la COVID-19, se de-
dicó más intensamente a las necesidades 
esenciales del rebaño. Comenzó a recau-
dar alimentos y consiguió un camión para 
distribuirlos. Sin embargo, en algunas áreas 
estaba prohibido el tránsito de personas 
y vehículos. Para no dejar a los miembros 
desamparados en esas regiones, Daniel con-
siguió una autorización especial de las auto-
ridades y llevó los alimentos personalmente.

Ambos ministros saben que un nuevo 
contagio es improbable (aunque no haya 
sido descartado por los organismos de sa-
lud), y eso les da más libertad de acción. Por 
otro lado, también entienden que pueden 
ser transmisores del virus. Por eso, toman 
todas las medidas y los cuidados exigidos.

El pastor Daniel sigue manteniendo su 
distanciamiento, asegurándose de que sus 
visitas transmitan solo las bendiciones de 
Dios. Por esta misma razón, parte de las 
visitas del pastor Altino tienen lugar junto 
a las puertas de los sitios. Allí, a la distan-
cia, deja cestas y mensajes de esperanza.

Grupos especiales
Aunque a todos nos afectó la pandemia, 

a algunos les cambió la vida por completo 
y necesitan una atención diferenciada. Los 
pastores Paulo Alvarenga, de Mato Gros-
so do Sul, y Albert Azevedo, de Tocantins, 
en Brasil, se dedicaron de manera especial 
al cuidado de esos grupos.

Tan pronto como se reanudaron las reu-
niones públicas en su ciudad, el pastor Pau-
lo notó que los ancianos necesitaban un 
cuidado peculiar. Se resistían a la necesidad 
de aislamiento social y tenían menos acce-
so a los servicios virtuales. Así, se sintieron 
abandonados y olvidados cuando no pu-
dieron volver a los servicios, porque per-
tenecían al grupo de riesgo.

Al notar esta situación, el pastor reu-
nió a los líderes y formuló una estrategia 

Dios nos escogió para 
cuidar de su iglesia en 
estos días de enfermedad 
y aflicción. Él nos llamó 
a visitar a los miembros 
durante esta crisis.
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precauciones sanitarias para no conver-
tirse en transmisor del virus; (5) seguir un 
plan sistemático de visitación a todos los 
miembros; (6) recordar que tú y tus colegas 
de ministerio también necesitan cuidado.

Con todo, lo más importante es lo que 
no cambió: el llamado del pastor a cuidar de 
su comunidad por medio de la visitación.

Cristo nos llamó a ser pastores. Hoy es-
tamos pasando por tiempos de pandemia. 
Millares vivieron su ministerio sin pasar por 
algo parecido, pero Dios nos escogió para 
cuidar de su iglesia en estos días de enfer-
medad y aflicción. Él nos llamó a visitar a los 
miembros durante esta crisis. Fuimos es-
cogidos para actuar como episkopous en 
tiempos de aislamiento social. Aunque sea 
un gran desafío, el Espíritu Santo nos ca-
pacitará. Por lo tanto, cabe aquí recordar: 
Cuiden de su comunidad.  
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de visitación utilizando la estructura de la 
Escuela Sabática. Cada anciano es respon-
sable de supervisar algunas clases. Auxilian 
al pastor en el cuidado y en la visitación de 
los miembros, teniendo por foco principal a 
los ancianos. Para evitar todo riesgo, oran y 
leen la Biblia a la distancia con esos miem-
bros, en las puertas de sus casas.

El pastor Albert realizó algo semejante 
con la orientadora educacional de la escuela 
en la que trabaja como capellán. Al momento 
de esa visita, el clima del equipo escolar era 
de miedo y tensión. Personas cercanas ha-
bían fallecido y otros estaban contagiados. 
Además, los docentes estaban estresados 
por el cambio drástico de rutina causado por 
el home office. Había que hacer algo para re-
cordarles a todos que la vida continúa.

Albert aprovechó el final de la cuaren-
tena para retomar el hábito de celebrar los 
cumpleaños del mes. Respetando las reglas 
de distanciamiento exigidas, con máscaras, 
alcohol en gel, globos y carteles, él y algu-
nos miembros del personal de la escuela 
cantaron el Feliz Cumpleaños y oraron en 
el portón de la residencia de la orientadora. 
Al ver la reacción positiva, el pastor Albert 
continuó haciendo visitas en las puertas, 
transmitiendo paz a quienes estaban pa-
sando por tanto estrés.

Los resultados de esas visitas han sido 
notables. El pastor Paulo dijo que los an-
cianos se sienten abrazados y más moti-
vados. El pastor Albert también notó que 
esos pequeños actos de afecto y cuidado 
han ayudado al equipo escolar a enfrentar 
los desafíos con más ánimo y tranquilidad.

Nuevas oportunidades
Un gran número de pastores ha esta-

do preocupado por las restricciones pro-
vocadas por la pandemia. Sin embargo, los 
pastores Daniel Budal y Federico Silva se 
dieron cuenta de que, más allá de las res-
tricciones, también hay oportunidades.

El pastor Daniel Budal se preocupó 
cuando fueron prohibidas las reuniones pú-
blicas en el interior de Paraná, Brasil. En su 
primer año en el distrito, tenía la necesidad 

de encontrar un modo eficaz de guiar al re-
baño. Por eso, decidió que la visitación sería 
la prioridad. Como los cultos eran trans-
mitidos por la Asociación, él concentró sus 
esfuerzos en la visitación de los miembros 
de su distrito de manera segura. Él iba a las 
casas utilizando siempre máscara y con-
versaba con los miembros en un ambien-
te externo durante unos veinte minutos.

Todos los miembros fueron visitados 
tres meses antes de lo planificado en un 
principio, y el pastor Daniel notó un gran 
crecimiento espiritual. Además, esas visitas 
lo ayudaron al retomar las reuniones públi-
cas. Ya en el primer culto, los templos del 
distrito alcanzaron la capacidad máxima 
permitida por las leyes municipales, algo 
que no era común en la región.

En Tucumán, Argentina, el pastor Fre-
derico notó cómo Dios había tocado los 
corazones durante esta crisis que asola al 
mundo. Mientras atendía a algunos miem-
bros, sintió la impresión de pasar por la casa 
de un hermano que no estaba asistiendo a 
la iglesia desde hacía algún tiempo. Al lle-
gar, fue recibido con mucha alegría. Aquel 
hermano había visto un sermón grabado, 
y había decidido no solo volver a la iglesia 
sino también devolver a Dios sus diezmos 
atrasados. Según el pastor Frederico, el Se-
ñor ha utilizado toda esta situación para 
llamar a sus hijos de regreso.

Adaptaciones a una nueva realidad
Aquí presentamos a pastores de dife-

rentes regiones, funciones y perfiles que 
adaptaron la visitación a su realidad. Hicie-
ron y continúan haciendo lo mejor dentro 
de lo que es seguro y permitido. A pesar 
de que los relatos son pocos, ellos nos ayu-
dan a notar elementos para considerar en 
el contexto actual. Entre ellos, podemos 
destacar que es importante (1) tener una 
línea de comunicación eficiente para aten-
der casos que exijan atención inmediata; 
(2) visitar más a los grupos con necesida-
des recurrentes; (3) movilizar al liderazgo 
para ayudar en el proceso de visitación 
y cuidado de los miembros; (4) tomar 

BRUNO LOPES
Pastor en Planaltina, DF, 
Brasil. 
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Consejos para mejorar la 

transmisión de cultos on-line.

CULTOS ON-LINE
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teníamos más de treinta mil inscriptos en nuestro canal 
y un promedio de unas mil quinientas personas por culto. 
Actualmente tenemos casi setenta mil inscriptos,5 y una 
audiencia que llega a las diez mil personas por transmisión.

Punto de partida
Considerando este ejemplo, tal vez uno de los más 

grandes de la Iglesia Adventista mundial, surgen varias 
preguntas a fin de entender lo que ha hecho nuestra igle-
sia para conquistar tamaña audiencia. Comienzo con algo 
que considero un axioma: la transmisión on-line no tiene 
por objetivo crear una iglesia digital, sino llevar lo digital 
a la iglesia. Es decir, la transmisión de un culto debe ser un 
complemento de lo que ya existe en la iglesia y no la crea-
ción de una nueva iglesia en una modalidad no presencial.

¿Por qué considero importante este pensamiento? Por 
dos motivos. Primero, una transmisión de culto, Escuela 
Sabática o estudio bíblico debe reflejar la realidad de lo 
que la iglesia local realizaba antes de la pandemia. Si an-
tes había compromiso de los miembros con los cultos, los 
ministerios y los eventos de la iglesia, también habrá com-
promiso en esta nueva realidad. Segundo, existe el peligro 
de planificar un culto distinto para el formato digital. Pero, 
no debemos tratar estas situaciones como algo separado. 
La iglesia es una sola, ya sea en Internet o en el templo.

Partiendo de estas premisas, entiendo que los líderes 
están listos para el desafío de llevar lo digital a su igle-
sia. En este proceso, muchas veces la tarea se vuelve aún 
más compleja debido a la diferencia generacional. David 
Kinnaman nos invita a considerar la importancia de la 
siguiente pregunta: “¿Cómo podemos seguir a Jesús, y 
ayudar a los jóvenes a seguirlo fielmente, en una cultu-
ra inmersa en una drástica y constante información?”6 

Cuando la iglesia decide digitalizar algunas de sus acti-
vidades, utilizar los medios sociales para dar soporte a 
su trabajo y practicar cierto tipo de capacitación en me-
dios, pueden ocurrir conflictos generacionales entre los 
jóvenes y los líderes de más edad. Es necesario, sin em-
bargo, encontrar el equilibrio para que las programacio-
nes alcancen al público de una manera correcta y para 
que cumplan sus objetivos.

En relación con la capacitación en medios, una trans-
misión on-line requiere una preparación especial por par-
te de quienes participarán en el programa. Por ello, los 
participantes deben tener cuidado no solo con la aparien-
cia sino también con la forma de comportarse frente a las 
cámaras y los equipos. Es necesario dirigirse a la audien-
cia mirando siempre hacia las cámaras, mostrando la im-
portancia que se les da a los espectadores.

Fábio Bergamo

U
no de los comportamientos más afectados durante la 
pandemia de la COVID-19 fue la forma de relacionar-
nos con Internet y el ciberespacio. El distanciamiento 
social, la necesidad de quedar en casa, el miedo al con-

tagio y las consecuencias psicológicas resultantes de toda 
esta situación hicieron que Internet se transformara en un 
tipo de válvula de escape para todo, desde la educación has-
ta el entretenimiento, pasando por la alimentación y las re-
laciones humanas. Según reporta The New York Times,1 el 
acceso a las plataformas virtuales de entretenimiento, co-
municación, juegos y noticias tuvo un aumento exponencial 
de accesos, motivado por las personas que buscaron solu-
ciones para atenuar los efectos de su estado de aislamiento.

Esta relación de dependencia de la red que, de hecho, 
ya existía, creció a un estatus superior. Parece que vemos 
concretarse lo que Manuel Castells destacó al inicio de la 
década pasada cuando dijo que Internet era “el tejido de 
nuestras vidas”.2 La pandemia hizo que ese tejido se ro-
busteciera y llegara con mucha fuerza a los “órganos” de la 
sociedad que todavía daban sus primeros pasos en el uso 
de las herramientas del ciberespacio. Entre ellos, la iglesia.

La incertidumbre causada por la enfermedad y, poste-
riormente, por los decretos gubernamentales que impidie-
ron las reuniones públicas forzó a las comunidades locales a 
una adaptación para la cual, en la mayoría de los casos, no 
estaban preparadas. En este sentido, muchas se convirtie-
ron en retransmisoras de la programación producida por la 
sede sudamericana de la Iglesia Adventista, por sedes re-
gionales, o incluso por la TV Nuevo Tiempo, resolviendo, de 
este modo, el desafío del culto sabático. Sin embargo, esto 
no minimizó los obstáculos que surgieron relacionados con 
el vínculo de los miembros con la iglesia local.

La primera idea que tuvieron muchas iglesias fue la de 
transmitir sus cultos. Life.Church, plataforma internacio-
nal gratuita de transmisión de cultos, tuvo un aumento 
de más del cuatrocientos por ciento en sus transmisio-
nes en el período de la pandemia. En Brasil, la búsqueda 
de cultos on-line también tuvo un aumento significativo.3

Acompañando la tendencia, diferentes iglesias adven-
tistas invirtieron tiempo y recursos en estas transmisiones. 
Algunas, utilizaron equipos sencillos; otras, equipos sofis-
ticados que utilizaban antes de la pandemia. La Iglesia de 
la UNASP, campus San Pablo, es considerada como una de 
las referencias en transmisiones de cultos en Brasil. Acer-
ca de este tema fui entrevistado por la revista Comunhão 
a fines de 2019.4 El foco del artículo era mostrar qué nos 
motivaba a realizar la transmisión, qué tecnología utilizá-
bamos y qué resultados obteníamos. En aquel momento 
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Consejos prácticos
Después de las primeras consideracio-

nes, la iglesia debe pasar a la acción. Deben 
darse algunos pasos. Ellos son:

Tecnología. Cámara de buena calidad, 
conexión de banda ancha y buena ilumi-
nación son fundamentales, por más simple 
que sea la transmisión. Sin esos elemen-
tos, mi consejo es no realizar la transmisión.

Escenario: El ambiente debe estar pre-
parado para la transmisión. El aspecto de 
la iglesia para la transmisión on-line tiene 
sus peculiaridades. Piensa, por lo tanto, en 
el fondo, en los colores y, nuevamente, en 
la mejor posición para la iluminación.

Plataformas. Es imprescindible ele-
gir una plataforma de transmisión abier-
ta al público. En este caso, YouTube es la 
primera opción. Facebook también es una 
opción óptima por el nivel de presencia de 
las personas. Aunque el número de usua-
rios de Instagram haya crecido durante la 
pandemia, esa aplicación no es la mejor op-
ción para la transmisión de eventos. Existen 
softwares que gestionan la transmisión en 
múltiples plataformas. Desgraciadamente, 
sin embargo, las mejores herramientas no 
son gratuitas. Por lo tanto, verifica las con-
diciones financieras de tu iglesia antes de 
planificar una transmisión en más de una 
plataforma simultáneamente.

Identidad visual. Crea o evidencia la 
identidad visual de la iglesia tanto en las 
transmisiones como en la divulgación de 
los eventos. Escoge una paleta de colores 
adecuada, un diseño patrón para los pos-
teos que debe ser replicado en la transmi-
sión también. Esto le dará un sentido de 
profesionalismo al trabajo.

Apoyo en las redes sociales. Las redes 
sociales de la iglesia deben apoyar la bús-
queda de una transmisión exitosa en cuan-
to a audiencia e involucramiento. Haz una 
campaña previa para que los miembros de 
la congregación sigan las redes sociales de 
la iglesia y compartan los contenidos. 

Planificación de posteos. Las redes socia-
les deben gestionarse siguiendo un rígido 
patrón de planificación de posteos de apoyo 

a las programaciones que se realizarán on-
line. Esa planificación debe incluir el agen-
damiento previo de los eventos, tanto en 
YouTube como en Facebook, pues así que-
darán evidenciados para los seguidores. No 
olvides que todo debe seguir los patrones 
de identidad visual. Una sugerencia es que 
las redes tengan posteos diarios que lleven 
a y culminen en los cultos transmitidos. Por 
lo tanto, escoge temas para cada día y crea 
un calendario de esos posteos. Por ejemplo, 
mensaje pastoral el lunes, versículo bíblico el 
martes, mensaje de algún ministerio el miér-
coles, recuerdos de eventos antiguos el jue-
ves y mensaje de preparación el viernes. Haz 
tu propio calendario de posteos de acuerdo 
con la realidad de tu iglesia.

Los ítems mencionados son muy impor-
tantes. Pero nada es tan importante como 
el contenido. En Internet, hay un dicho: “El 
contenido es rey”. Pero ¿qué sería un buen 
contenido para un culto? ¿Ya no tenemos 
un mensaje importante?

Un culto, o cualquier otro evento ecle-
siástico transmitido, debe sobresalir por su 
calidad. Hay que elegir y presentar bien el 
tema del sermón, el mensaje musical y la 
predicación. La programación podrá tener 
un gran alcance si se realiza con excelencia, 
pero puede tener una repercusión negati-
va si tuviera errores importantes.

En la Iglesia de UNASP-SP, Gilson Grüdt-
ner, pastor titular, y Robson Góes y Renato 
Prandi, pastores auxiliares, han presenta-
do contenidos relevantes tanto en los cul-
tos como en las clases bíblicas que la iglesia 
ha sostenido durante este período. La elec-
ción de temas escatológicos fue estratégica 
y llamó la atención del público hacia asun-
tos de interés relacionados con el momen-
to por el que el mundo está pasando. Para 
tener una idea, ¡algunos programas realiza-
dos por la iglesia ya tuvieron más de medio 
millón de visualizaciones!7

El contenido relevante, bien preparado y 
presentado, mueve a las personas a tomar 
decisiones. Hay personas que fueron bauti-
zadas como resultado de las transmisiones. 
La gran cantidad de personas interesadas 

en aprender más sobre la Biblia y afirmarse 
en la iglesia motivó, por ejemplo, la realiza-
ción de clases bíblicas mediante videocon-
ferencias y también una serie de sermones 
en los cultos de los días miércoles con énfa-
sis en las doctrinas adventistas.

Finalmente, por más que sea necesaria 
una preparación diferente de la preparación 
del culto presencial, no debe considerarse el 
culto transmitido como algo diferente. No 
tenemos que crear una iglesia versión digi-
tal. Un culto on-line debe ser una presenta-
ción adaptada a Internet de lo que la iglesia 
ya hacía, pero con un nivel mucho mayor de 
involucramiento y alcance. Una buena trans-
misión refleja una iglesia viva, de acción y fiel 
al llamado de predicar el evangelio alcanzan-
do, de hecho, ¡los confines de la Tierra! 
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MINISTERIO DEL
	 SERVICIO

Nerivan Silva

C ada uno o dos años, se conforma la 
Junta de Nombramientos en nues-
tras iglesias. Su atribución es nombrar 
personas para los diversos departa-

mentos por un período de uno o dos años, 
conforme a lo establecido en el Manual de 
la iglesia. Entre los elegidos, están los diá-
conos. En muchos lugares, las funciones de 
diáconos y diaconisas han quedado restrin-
gidas a la recolección de diezmos y ofren-
das y a los preparativos para la Santa Cena. 
Además, cuando alguien, por alguna razón, 
queda sin un cargo, generalmente se sugie-
re que ocupe un lugar como diácono. Esa 
postura presenta dos cuestiones en relación 
con la importancia del cargo: ¿Qué es el dia-
conado? ¿Cuál es la identidad del diácono?

El libro de Hechos registra el nom-
bramiento de los primeros diáconos de 
la iglesia apostólica. “Entonces los doce 

convocaron a la multitud de los discípulos, 
y dijeron: No es justo que nosotros dejemos 
la palabra de Dios, para servir a las mesas. 
Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros 
a siete varones de buen testimonio, llenos 
del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes 
encarguemos de este trabajo” (Hech. 6:2, 3).

En la iglesia apostólica tres aspectos 
eran fundamentales para el nombramien-
to de diáconos: buena reputación, dotación 
del Espíritu Santo y sabiduría (vers. 3). La 
iglesia manifestaba que quienes eran de-
signados para la función eran personas de 
profunda experiencia espiritual.

Esteban
Entre los siete que fueron nombrados 

para el diaconado, se encontraba Esteban. 
Su nombre significa “corona de victoria”, la 

cual “se refiere generalmente a la que se 
hacía con hojas, a veces de laurel” (Comen-
tario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, 
p. 192). A Esteban se lo describe como “va-
rón lleno de fe y del Espíritu Santo” (Hech. 
6:5). Probablemente ese primer grupo de 
diáconos era de origen griego. En el caso 
de Esteban, “judío de nacimiento, hablaba 
griego y estaba familiarizado con los usos y 
las costumbres de los griegos” (Los hechos 
de los apóstoles, p. 81). Para el desempe-
ño de sus tareas, recibieron la imposición 
de las manos. Esto indica que la función 
de diácono abarca aspectos espirituales.

Esteban dejó su marca en la historia de la 
iglesia apostólica como un defensor fervoro-
so e inflexible de la fe cristiana. “Entonces se 
levantaron unos de la sinagoga llamada de 
los libertos, y de los de Cirene, de Alejandría, 

IGLESIA

La influencia 
espiritual del 
diaconado.
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de Cilicia y de Asia, disputando con Esteban. 
Pero no podían resistir a la sabiduría y al Es-
píritu con que hablaba” (Hech. 6:9, 10). Esto 
implica conocimiento de la historia de Israel 
y de las profecías mesiánicas.

En su relato, Lucas deja claro que Este-
ban fue más allá del servicio a las mesas 
en la iglesia. Como diácono, fue un evan-
gelista y desarrolló un fuerte liderazgo es-
piritual. Como consecuencia, se convirtió 
en el primer mártir de la iglesia apostóli-
ca (Hech. 7:58, 59). Elena de White escri-
bió: “El martirio de Esteban impresionó 
profundamente a cuantos lo presenciaron. 
El recuerdo de la señal de Dios en su ros-
tro; sus palabras, que conmovieron hasta 

el alma a cuantos las escucharon, queda-
ron en las mentes de los circunstantes y 
atestiguaron la verdad de lo que él había 
proclamado. Su muerte fue una dura prue-
ba para la iglesia; pero en cambio produjo 
convicción en Saulo, quien no podía bo-
rrar de su memoria la fe y la constancia 
del mártir, y el resplandor que había ilu-
minado su semblante” (Los hechos de los 
apóstoles, p. 84).

De hecho, el hombre que servía a las 
mesas demostró ser un líder de la iglesia 
cuya marca principal fue una profunda co-
munión con Dios.

Diáconos y diaconisas
En el Antiguo Testamento, Dios desig-

nó a los levitas como los responsables de la 

estructura y el mantenimiento de los ser-
vicios del Santuario (Núm. 1:50-53; 1 Crón. 
15:1, 2). Su función estaba vinculada a la 
vida espiritual de estos oficiales. Ellos tra-
bajaban en contacto con lo sagrado; esto 
es, manejaban los muebles y los utensilios 
sagrados del Santuario.

Al tratarse del funcionamiento de la 
iglesia, los diáconos tienen actividades se-
mejantes a las de los levitas. Por lo tanto, 
“la iglesia debe escoger para el diaconado 
a las personas que sean espiritualmente 
calificadas y profundamente comprome-
tidas con el ministerio del servicio. Por eso, 
la selección de diáconos y diaconisas es una 
de las más importantes responsabilidades 

de la iglesia” (Guía para diáconos y diaco-
nisas, p. 33).

Aunque Lucas y Pablo hayan hecho én-
fasis en los diáconos (ver Hech. 6:1-6; 1 Tim. 
3:8-13), el cristianismo primitivo también 
dio testimonio sobre las mujeres que prac-
ticaron la diakonia en favor de sus comuni-
dades (Fil. 4:2, 3; Rom. 16:1, 2). Es probable 
que Pablo haya enviado su carta a los Ro-
manos por medio de la hermana Febe, que 
viajaba hacia Roma.

La función de los diáconos y las diaco-
nisas es muy importante en la iglesia. Sus 
atribuciones en el servicio de adoración 
(ofrendas, organización), en las ceremonias 
(bautismos, Santa Cena) y otras ocasiones 
son relevantes para el buen funcionamien-
to de la Casa del Señor. Sin embargo, su 

papel principal es el ejercicio del liderazgo 
espiritual. Esto implica comunión con Dios 
y su Palabra. Diáconos y diaconisas ejer-
cen una función de naturaleza espiritual. 
Son una referencia espiritual en la vida co-
tidiana de la iglesia.

A decir verdad, antes que “hacer”, los 
diáconos y las diaconisas deben “ser”; esto 
es, sus actividades en la iglesia deben re-
flejar espiritualidad auténtica. Los hom-
bres y las mujeres que mantienen una 
comunión diaria con Dios desempeñarán 
sus actividades con criterios nobles, sabi-
duría, compromiso y perfección. Su vida 
será un patrón de buenas obras.

Ministerio espiritual
Cristo le dijo a la mujer samaritana 

“Cualquiera que bebiere de esta agua, vol-
verá a tener sed; mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; 
sino que el agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua que salte para vida 
eterna” (Juan 4:13, 14). Para que un cristia-
no ejerza influencia espiritual sobre otras 
personas, debe estar ligado a la Fuente; 
en este caso, Jesucristo. Nadie da lo que 
no tiene.

A lo largo del año, la iglesia tiene innu-
merables actividades que forman parte 
del calendario eclesiástico: cultos, sema-
nas de oración, ceremonias, programas, 
eventos y otras. Los diáconos y las diaco-
nisas pueden apoyar a los ministerios de 
la iglesia en estas diversas actividades. Por 
ejemplo, durante una semana de oración, 
el diaconado puede ayudar en la visitación 
a los miembros de iglesia y también a los 
interesados que están asistiendo a la pro-
gramación. Además, pueden asistir a los 
enfermos y los ancianos.

En una campaña de evangelismo, los 
diáconos y las diaconisas pueden minis-
trar estudios bíblicos. Las personas pue-
den convertirse en miembros de iglesia 
por la actividad misionera del diaconado. 
Pero todo esto está vinculado a la vida es-
piritual de estos líderes de iglesia. El mi-
nisterio del diaconado debe reflejar la 

Diáconos y diaconisas 
ejercen una función de 
naturaleza espiritual. Son 
una referencia espiritual en 
la vida cotidiana de la iglesia.
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comunión espiritual experimentada dia-
riamente con Dios.

El papel del pastor
Como líder principal, el pastor tiene un 

papel importantísimo que desempeñar en 
el apoyo y el acompañamiento de los mi-
nisterios de la iglesia. Las actividades y las 
atribuciones del diaconado son muy cerca-
nas a aquellas del ministerio pastoral. Por 
ejemplo, visitación (miembros alejados, 
enfermos, de luto), el servicio de adora-
ción (ofrendas, organización del culto), las 
ceremonias de la iglesia (bautismo, Santa 
Cena), y todo lo demás.

El pastor debe fortalecer el diaconado 
de su iglesia mediante un ministerio acti-
vo en favor de estos líderes. Este concepto 
presupone que este grupo tiene la nece-
sidad de ser visitado y orientado por el lí-
der principal. Al apoyar los ministerios de 
la iglesia, el papel del pastor tiene una di-
mensión doble: espiritual y pedagógica.

En la primera, él apacienta. Los hom-
bres y las mujeres que componen el dia-
conado son líderes que ejercen influencia 
espiritual en la iglesia y también son ove-
jas que precisan alimento espiritual. Tienen 
necesidades, y atraviesan crisis personales 
y familiares. Los días difíciles que estamos 
viviendo han alcanzado de forma contun-
dente a los miembros de iglesia. Muchos 
perdieron el empleo, viven conflictos con-
yugales, sufren el drama de relaciones arro-
lladas, afrontan problemas económicos y 
financieros extremos, etc.; por lo tanto, ne-
cesitan conducción espiritual. En este esce-
nario entra la figura del pastor para orientar 
y acompañar con su “cayado” al rebaño (Sal. 
23:4). Apacentar a toda esta gente debe ser 
la función prioritaria del pastor. Esa es la 
función a la que te acredita tu título.

En una segunda dimensión, el pastor 
cumple una tarea pedagógica. La enseñan-
za forma parte del ministerio pastoral. En 
toda la Biblia, la enseñanza fue una de las 
funciones de los líderes espirituales (Éxo. 
18:19, 20; Deut. 24:8; 2 Rey. 17:27; Hech. 15:35; 
1 Tim. 3:2; Tito 2:7, 8). Las personas tienen la 

necesidad de ser instruidas en relación con 
los principios espirituales, pero también ne-
cesitan capacitación para desempeñar sus 
funciones en la obra de Dios.

Los miembros de iglesia, con sus diver-
sos dones (1 Cor. 12:4-11; Efe. 4:11, 12), nece-
sitan capacitación para el trabajo. Elena de 
White escribió: “Lo que se necesita ahora 
para la edificación de nuestras iglesias es la 
obra buena de obreros sabios que discier-
nan y desarrollen los talentos en la iglesia: 
talentos que puedan ser educados para 
uso del Maestro. [...] Es educación, prepa-
ración, lo que se necesita. [...]

“Muchos trabajarían con gusto si se les 
enseñara cómo empezar. Necesitan ins-
trucción y aliento. Cada iglesia debe ser una 
escuela práctica de obreros cristianos. Sus 
miembros deberían aprender a dar estu-
dios bíblicos, a dirigir y enseñar clases en la 
Escuela Sabática, a auxiliar al pobre y cui-
dar al enfermo, y trabajar en pro de los in-
conversos” (Servicio cristiano, pp. 74, 75).

En esta declaración de Elena de White, 
se incluyen algunas actividades directa-
mente relacionadas con el diaconado. “Otra 
responsabilidad importante de los diáco-
nos es el cuidado de los enfermos y el so-
corro de los pobres y los desafortunados, y 
debe mantener a la iglesia informada de las 
necesidades, para conseguir el apoyo de los 
miembros” (Manual de la iglesia, p. 77). La 
Guía para diáconos y diaconisas, en el ca-
pítulo 8, páginas 55 a 59, contiene una ex-
posición metódica, incluso con sugerencias, 
de cómo realizar esas actividades.

El papel del pastor en esta dimensión 
pedagógica es fundamental. Por medio de 
seminarios de capacitación y de visitación 
a los miembros, acompañado por diáco-
nos y diaconisas, el pastor puede formar 
un diaconado eficiente que será de gran 
apoyo a su ministerio.

El diaconado en acción
El liderazgo compartido es un principio 

bíblico de acción. “Son solemnes las res-
ponsabilidades que descansan sobre quie-
nes son llamados a actuar como dirigentes 

de la iglesia de Dios en la Tierra. En los días 
de la teocracia, cuando Moisés estaba em-
peñado en llevar solo cargas tan gravosas 
que pronto lo agotarían bajo su peso, Jetro 
le aconsejó que planeara una sabia distri-
bución de las responsabilidades” (Guía para 
diáconos y diaconisas, p. 24).

La actuación del diaconado en la iglesia 
es un soporte indispensable para el minis-
terio pastoral. El ministro debe supervisar 
un conjunto de iglesias que, muchas ve-
ces, están distribuidas en una amplia zona 
geográfica. Cada iglesia tiene sus pecu-
liaridades relacionadas con las personas: 
necesidades específicas y cuestiones ad-
ministrativas. Por eso, es fundamental que 
haya un equipo de líderes que apoye el mi-
nisterio de su pastor. Estos deben compar-
tir este concepto, pues “la idea de que el 
ministro debe llevar toda la carga y hacer 
todo el trabajo es un gran error” (Servicio 
cristiano, p. 88). Los líderes de la iglesia en 
Jerusalén tuvieron esta visión (Hech. 6:1-3).

En la iglesia el diaconado tiene muchas 
atribuciones y actividades, pero la princi-
pal es su liderazgo espiritual. Así fue en la 
iglesia primitiva y debe ser así también en 
la iglesia remanente.

Por lo tanto, la función del diaconado 
no se limita solo a la tarea de recoger diez-
mos y ofrendas. Tampoco se limita a los 
cuidados, el orden y los aspectos físicos de 
la iglesia. Es una función altamente espi-
ritual. Tanto es así que el ejercicio de esta 
función requiere el acto de la ordenación 
(Hech. 6:6). El apóstol Pablo, al describir 
las calificaciones de los líderes de la igle-
sia, unió al ancianato y al diaconado en un 
mismo bloque (1 Tim. 3:1-13). Los diáconos 
y las diaconisas son líderes espirituales que 
ejercen influencia en la comunidad, lleván-
dola a tener una experiencia genuina de 
reavivamiento espiritual. 

NERIVAN SILVA
Editor en la Casa 
Publicadora Brasileira.
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ENTRE EL  

CAMPO 

Walter M. Alaña H.

¿E
xiste contradicción entre la ins-
trucción de salir de las ciudades 
y la amonestación de emprender 
una evangelización urbana más 

agresiva? Al abordar este tema, se requiere mucha prudencia y 
cuidado, para considerar el mensaje de las orientaciones inspiradas en 

su conjunto. Asimismo, se debe mantener siempre presente el enfoque mi-
sional que Elena de White presenta como trasfondo de sus declaraciones res-

pecto de este tema. Ella relaciona el término de la proclamación del mensaje del tercer 
ángel con el fin del tiempo de gracia, señalando que cuando el pueblo de Dios concluya la 

predicación del evangelio como resultado de haber recibido la lluvia tardía, entonces quedará 
habilitado para resistir la prueba final. Ella declara: “Cuando termine de proclamarse el men-
saje del tercer ángel, la misericordia divina no intercederá más por los habitantes culpables 
de la Tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido su obra; habrá recibido ‘la lluvia tardía’, el ‘re-
frigerio de la presencia del Señor’, y estará preparado para la hora de prueba que le espera”.1 

A la luz de esta declaración, se puede decir que la mejor preparación para enfrentar la 
crisis final consiste en prepararse para cumplir la proclamación final. La terminación de la 
predicación del evangelio es la única señal de tiempo del fin en la que el pueblo de Dios 
tiene participación directa (Mat. 24:14). Continuamente Elena de White incentiva a los di-
ferentes niveles eclesiásticos y las instituciones de la iglesia a mantener este claro foco 
misional a fin de cumplir fielmente su rol en el escenario del tiempo del fin. Las diversas 
declaraciones de Elena de White en relación con el estilo de vida de los adventistas del 
séptimo deben leerse y entenderse dentro de este marco misional.

Tensión aparente
Lo primero que resulta evidente es que existe una aparente tensión entre las declara-

ciones de Elena de White con respecto a las ciudades.2 Por un lado, aparecen un conjunto 
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Un análisis de esta 
aparente contradicción 

en los escritos de 
Elena de White.

Y LA CIUDAD
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de declaraciones en las que ella promue-
ve la vida en el campo como un ideal; y por 
otra parte, están aquellas referencias en 
que manifiesta una gran preocupación por 
la evangelización de los centros urbanos.

Reiteradamente Elena de White declara 
que el ideal de Dios para su pueblo es que 
viva en contacto directo con la naturaleza. 
Por lo tanto, lo insta a abandonar los cen-
tros urbanos, trasladarse a sectores rurales, 
y disfrutar de los beneficios de la vida cam-
pestre. Y ¿cuáles serían esos beneficios? Para 
ella, el campo proporciona el ambiente ideal 
para la educación de los hijos,3 promueve la 
auténtica espiritualidad,4 contribuye al desa-
rrollo integral de todas las facultades,5 pue-
de ser una solución para la pobreza6 y sirve 
como medida de protección contra los jui-
cios divinos que caerán sobre las ciudades.7

Por otro lado, a partir de la última dé-
cada del siglo XIX, Elena de White empezó 
a enfatizar la importancia de la proclama-
ción del mensaje de los tres ángeles en las 
grandes ciudades de su época, énfasis que 
mantuvo hasta el final de su ministerio. 
Durante más de veinte años, enfatizó que 
la misión urbana ocupa un lugar especial 
en la estrategia divina para evangelizar al 
mundo. Mencionó: “El mensaje que se me 
ordena dar a nuestro pueblo en este tiem-
po es: Trabajad las ciudades sin demora, 
porque el tiempo es corto”.8

Ella consideró que la realización de esta 
obra es un asunto prioritario y urgente. Un 
mensaje que ella le envió en 1910 a Arturo 
Daniells, entonces presidente de la Asocia-
ción General, es un claro ejemplo de la im-
portancia que ella le atribuyó a este tema.

“Muy pocos de los ministros están lle-
vando a cabo un trabajo agresivo en estos 
grandes centros donde tantos miles nece-
sitan las verdades salvadoras que tenemos 
que proclamar. Los medios que deberían 
usarse para llevar el mensaje a las ciudades 
parecen haber sido quitados y usados don-
de tal vez no deberían serlo. Pero ¿dónde se 
observa una carga en favor de estas ciuda-
des que durante mucho tiempo se han se-
ñalado como lugares que deben trabajarse 
sin demora? ¿Quién asumirá la carga de este 
trabajo?”9

Solución divina
Al revisar los escritos de Elena de White, 

encontramos un concepto clave que permite 
articular los mensajes en los que aconseja sa-
lir de las ciudades y sus llamados a realizar un 
evangelismo urbano agresivo. Los “centros 
o puestos de avanzada” aparecen como una 
solución divina para esta aparente tensión.

Ella afirmó: “Debemos trazar planes sa-
bios para advertir a las ciudades, y al mis-
mo tiempo vivir en lugares donde podamos 
proteger a nuestros hijos y a nosotros mis-
mos de la influencia contaminadora y des-
moralizadora que tanto prevalece en esos 
lugares”. 10 En ese sentido, propuso la si-
guiente estrategia: “Hay que trabajar en 
favor de las ciudades desde puestos de 
avanzada. El mensajero de Dios dijo: ‘¿No 
serán amonestadas las ciudades? Sí; pero 
no por el pueblo de Dios que viva en ellas, 
sino mediante sus visitas realizadas para ad-
vertirlas de lo que acontecerá en la Tierra’ ”.11

En cuanto a las instituciones adventis-
tas, Elena de White resaltó: “El Señor nos 

ha indicado repetidamente que debemos 
trabajar en las ciudades desde puestos de 
avanzada ubicados fuera de ellas. En esas 
ciudades debemos tener casas de culto, 
como monumentos de Dios, pero las ins-
tituciones destinadas a la publicación de 
la verdad, a la curación de los enfermos y a 
la preparación de los obreros deben esta-
blecerse fuera de las ciudades. Es especial-
mente importante que nuestra juventud 
sea protegida de las tentaciones de la vida 
en la ciudad”.12

Nótese que, en la mente de Elena de 
White, las diferentes instituciones de la 
iglesia en las área educativa, de salud y de 
publicaciones debían estar ubicadas fue-
ra de las ciudades y debían constituirse en 
centros de avanzada. No obstante, familias 
adventistas también debían establecerse 
fuera de las grandes urbes y generar em-
prendimientos que las beneficien tanto a 
ellas como a otras personas.13

Parece razonable concluir que la aparen-
te contradicción entre la orientación divina 
de vivir en el campo y la relacionada con la 
evangelización de las ciudades se resuelve 
cuando los hijos de Dios entienden que de-
ben intentar establecer sus lugares de resi-
dencia fuera de las grandes ciudades pero, 
al mismo tiempo, deben desarrollar estra-
tegias para alcanzarlas con el evangelio, tal 
como lo hacía Enoc.14

La importancia de evangelizar las ciu-
dades es evidente en las muchas orienta-
ciones de Elena de White. Monte Sahlin 
revisó 107 artículos de revistas en los que 
Elena de White se refiere a las ciudades, 
de las cuales 24 publicaciones enfatizan 
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la importancia de salir de las áreas urba-
nas, 75 aconsejan movilizarse hacia las ciu-
dades para evangelizarlas y 8 critican las 
condiciones de vida en los grandes cen-
tros urbanos.15

¿Qué entendía EGW por “campo”?16

El llamado inicial para abandonar las ciu-
dades no es para dirigirse a lugares lejanos 
y aislados. Por el contrario, se insta a los 
adventistas a establecerse en pueblos (una 
traducción del inglés towns) o villas (una 
traducción del término inglés villages). Esto 
se evidencia en las siguientes declaraciones:

“Los hermanos que desean cambiar de 
ubicación, que tienen la gloria de Dios en 
vista y sienten que sobre ellos descansa la 
responsabilidad de beneficiar a los demás, 
de hacer bien y salvar a las almas por las 
cuales Cristo no escatimó su vida preciosa, 
deberían trasladarse a ciudades [towns] o 
aldeas [villages] donde hay poca luz o nada 
de luz, donde realmente puedan ser útiles y 
bendecir a otros mediante sus labores y su 
experiencia. Se necesitan misioneros que 
vayan a ciudades [towns] y pueblos [villa-
ges] con el fin de levantar el estandarte 
de la verdad”.17

En este punto, es necesario aclarar que 
Elena de White utiliza usualmente tres tér-
minos para referirse a los poblados: 1. Ciu-
dad (inglés, city). Se refiere normalmente 
a un espacio urbano con alta densidad de 
población, en el que predomina el comer-
cio, la industria y los servicios. 2. Pueblo 
(inglés town). Hace referencia a una po-
blación más pequeña, pero con límites cla-
ramente establecidos y con una sede de 
Gobierno local. 3. Villa (inglés village). Se 
refiere a una pequeña comunidad en un 
área rural.18

Al leer sus escritos, es importante 
considerar esta distinción para entender 
que, desde sus inicios, el llamado a sa-
lir de las ciudades incluye un claro foco 

evangelizador, tal como se observa en esta 
declaración de 1891: “A nuestro alrededor 
hay ciudades [cities] y pueblos [towns] en 
los que no se hace ningún esfuerzo para 
salvar almas. ¿Por qué no se establecen en 
estas ciudades y pueblos algunas familias 
que conocen la verdad presente, para im-
plantar allí el estandarte de Cristo, traba-
jando con humildad, no según sus propios 
métodos, sino según los métodos de Dios 
para llevar la luz a los que no la conocen?”19

Incluso encontramos indicaciones es-
pecíficas en cuanto a la distancia que de-
bía existir entre la ubicación de los centros 
de avanzada y la ciudad para ser alcanza-
da con el evangelio. En 1902, ella aconse-
jó: “Así, aunque estemos separados de la 
ciudad entre 30 y 45 kilómetros, de to-
dos modos, podremos alcanzar a la gen-
te [...]. Dios realizará milagros en favor de 
nosotros si tan solo colaboramos con él 
con fe”.20

Al observar todas estas orientaciones 
en su conjunto, podemos concluir que ella 
no establece reglas fijas en relación con los 
lugares de residencia para las familias ad-
ventistas. Como se observó previamente, 
su definición de campo no fue específica. 
Lo que es campo para una familia no nece-
sariamente lo es para otra. Se deben consi-
derar factores como el trasfondo familiar, 
las necesidades educacionales de los hijos, 
oportunidades laborales y las oportunida-
des de cumplir la misión.

También cabe destacar que ella no 
aconseja los movimientos apresurados y 
la concentración de muchos adventistas 
en un mismo lugar,21 sino que insiste en la 
importancia de que cada familia dedique 
tiempo a buscar la dirección de Dios y se-
guirla, como leemos a continuación: 

“No debe realizarse ningún movimien-
to sin considerar cuidadosamente ese 

movimiento y sus resultados; todo debe 
ser tenido en cuenta [...]. A cada hombre se 
le dio su obra de acuerdo con sus diversas 
habilidades. Por lo tanto, no debe actuar 
con vacilación sino con firmeza, y sin em-
bargo confiando humildemente en Dios. 
Puede haber personas que se apresuran 
a hacer una cosa, y que se comprometen 
en negocios acerca de los cuales no saben 
nada. Dios no requiere que se haga esto. 
Pensad con sinceridad y oración, y estudiad 
la Biblia cuidadosamente y con oración, te-
niendo la mente y el corazón despiertos 
para oír la voz de Dios”.22

Tiempo de abandonar y tiempo de huir 
Elena de White insta al pueblo de Dios 

a abandonar las ciudades, pero esta sa-
lida debe ser progresiva. En un primer 
momento, el traslado debe ser desde las 
grandes ciudades hacia centros poblados 
más pequeños donde existan condiciones 
de cultivar sus propios alimentos. En re-
lación con esta primera salida de las ciu-
dades, ella advierte: “El Señor ha indicado 
vez tras vez que nuestro pueblo debe sa-
car a sus familias de las ciudades [cities] y 
llevarlas al campo, adonde puedan cultivar 
sus propios alimentos; pues en el futuro, el 
problema de comprar y vender será muy 
serio. Debemos empezar ahora a seguir la 
instrucción dada en forma reiterada: Sa-
lid de las ciudades [cities] e id a los luga-
res apartados, donde las casas no estén 
amontonadas y donde os veáis libres de la 
interferencia de los enemigos”.23

Elena de White también señala que 
llegará el momento de huir; primeramen-
te, de las grandes ciudades a poblaciones 
más pequeñas. La última oportunidad para 
realizar este movimiento será el momento 
cuando se promulgue la ley dominical en Fo
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14 Elena de White, Un ministerio para las ciudades, p. 
10; cf. Ms 107, 25 de julio de 1906, párrafo 19.

15 �Monte Sahlin, Mission in Metropolis: The Adventist 
Movement in an Urban World (Lincoln, NE: Center 
for Creative Ministry, 2007), p. 16.

16 �Algunas ideas de esta sección y la siguiente fueron 
tomadas de The Comission on Rural Living, From 
City to Country Living: A Guide to Those Making 
the Change (Takoma Park: Review and Herald, 
1950), pp. 5-51.

17 �Elena de White, Testimonios para la iglesia (Miami, 
FL: Asociación Publicadora Interamericana, 1996), 
t. 2, p. 105.

18 �Ver Shundalyn Allen, “City, Town, and Village–
What’s the Difference?”, https://www.grammarly.
com/blog/city-town-village-difference/ 
(Consultado: 24 de mayo,  2020).

19 �Elena de White, Servicio cristiano (Nampa, ID: 
Pacific Press, 1981), p. 225.

20 ___________, Testimonios para la iglesia (Miami, 
FL: Asociación Publicadora Interamericana, 1998), t. 
7, p. 80.

21  ___________, Consejos para la iglesia (Miami, FL: 
Asociación Publicadora Interamericana, 1991), p. 109.

22 �___________, De la ciudad al campo, p. 25.

23  ___________, Carta 5, 1904; cf. Mensajes selectos, 
t. 2, p. 161.

24 ___________, Joyas de los testimonios (Buenos 
Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2004), 
t. 2, p. 165.

25 ___________, El conflicto de los siglos, p. 610.

26 ___________, Notas biográficas de Elena G. de 
White (Buenos Aires: ACES, 2014), p. 366.

los Estados Unidos. En sus palabras: “Así 
como el sitio de Jerusalén por los ejércitos 
romanos fue la señal para que huyesen los 
cristianos de Judea, así la asunción de po-
der por parte de nuestra nación [los Esta-
dos Unidos], con el decreto que imponga el 
día de descanso papal, será para nosotros 
una amonestación. Entonces será tiem-
po de abandonar las grandes ciudades, y 
prepararnos para abandonar las menores 
en busca de hogares retraídos en lugares 
apartados entre las montañas”.24

Posteriormente, los fieles tendrán que 
dejar las poblaciones más pequeñas y huir 
hacia lugares remotos o poco poblados. 
Los adventistas reconocerán que ese mo-
mento llegó cuando un decreto de muerte 
sea emitido contra ellos. “Cuando el de-
creto promulgado por los diversos prínci-
pes y dignatarios de la cristiandad contra 
los que observan los Mandamientos sus-
penda la protección y las garantías del Go-
bierno y los abandone a los que tratan de 
aniquilarlos, el pueblo de Dios huirá de las 
ciudades y de los pueblos, y se unirá en 
grupos para vivir en los lugares más de-
siertos y solitarios. Muchos encontrarán 
refugio en puntos de difícil acceso en las 
montañas. Como los cristianos de los va-
lles del Piamonte, convertirán los lugares 
elevados de la Tierra en santuarios suyos 
y darán gracias a Dios por las ‘fortalezas de 
rocas’ (Isa. 33:16)”.25

Conclusión
Al considerar estas orientaciones inspi-

radas en su conjunto, podemos afirmar que 
hay consejos suficientes para tomar deci-
siones sabias e informadas. Elena de White 
menciona: “Constituye la verdadera esen-
cia de toda fe correcta el hacer lo que co-
rresponde al debido tiempo”.26

Por lo tanto, ¿ha llegado el tiempo de la 
salir de las ciudades? Ha llegado el tiempo 
de dar pasos de fe hacia el ideal de Dios. 
El registro bíblico muestra que cada vez 
que un hijo de Dios decide dar pasos de fe 
en obediencia a la dirección divina experi-
menta el cumplimento pleno de las pro-
mesas de Dios en su tiempo y su manera 
(Jos. 21:43-45). Esto contribuye al desarro-
llo pleno de su carácter (santidad); mien-
tras crece progresivamente en la capacidad 
de proclamar el mensaje de los tres ángeles 
(misión), aspectos que constituyen la pre-
paración esencial para el pronto encuen-
tro con Jesús. 

Referencias

1 �Elena G. de White, El conflicto de los siglos (Miami, 
FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2007), 
p. 599.

2 �Para un estudio sobre el desarrollo histórico de esta 
tensión dentro del Adventismo, ver Allan Novaes 
y Wendel Lima, “Country Versus City Tension: 
Historical and Socio-religious Context of the 
Development of Adventist Understanding of Urban 
Mission”, Journal of Adventist Mission Studies 15, Nº 
1 (2019), pp. 52-71.

3 �Elena de White,Carta 268, 1906; cf. De la ciudad 
al campo (Buenos Aires: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 1977), p. 12.

4 �___________, Mensajes selectos (Nampa, ID: 
Pacific Press, 1967), t. 2, p. 408.

5 ___________, Testimonios para la iglesia (Miami, 
FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2007), t. 
4, p. 136.

6 �___________, El ministerio de curación (Nampa, ID: 
Pacific Press, 1959), p. 143.

7 ___________, De la ciudad al campo, p. 30; cf. 
Life Sketches of Ellen G. White (Mountain View, CA: 
Pacific Press, 1915), p. 409.

8 �___________, Carta 168, 1909; cf. El ministerio 
médico (Miami, FL: Asociación Publicadora 
Interamericana, 2001), p. 399.

9 ___________, Ms 9, 27 de enero de 1910, párrafo 21.

10 �___________, De la ciudad al campo, p. 30; cf. Life 
Sketches of Ellen G. White, pp. 409, 410.

11 ___________, Mensajes selectos, t. 2, pp. 410, 411.

12 �Ibíd., p. 411.

13 Ibíd., pp. 410-413.

WALTER M. ALAÑA H.
Doctor en Ministerio, 
Decano de la Facultad de 
Teología, UPeU, Perú.

Fo
to

: G
en

til
ez

a 
de

l a
ut

or
. 

2 3S E P- O C T •  2 0 2 0  l   M I N I S T E R I O



Lecciones de la experiencia de Nehemías sobre resolución de conflictos.

Ricardo Norton

E
l conflicto es un intruso milenario, infil-
trado en nuestro planeta tiempo des-
pués de la semana de la Creación. Dios 
creó un mundo perfecto y armonio-

so, hasta que Satanás, engañando a nues-
tros primeros padres, sembró el engaño, la 
enemistad y el conflicto. Hoy, tanto la his-
toria como las ciencias biológícas, políticas 
y sociales dan testimonio de la naturaleza 
conflictiva del mundo en que vivimos. La 
prevalencia del conflicto en nuestro planeta 
ha hecho que se lo considere como un even-
to “natural, inevitable, necesario y normal”.1

La existencia y las consecuencias nega-
tivas del conflicto son innegables; cómo 
tratarlo es el desafío que enfrentamos. 
Este artículo analiza la forma en que Ne-
hemías enfrentó varios conflictos que 
maltrataban al pueblo de Dios en Jerusa-
lén, durante los días del Imperio Persa. Su 
efectividad y su estilo en la resolución de 
conflictos derraman luz para poder enfren-
tarlos exitosamente en nuestros días.

Como a menudo ocurre, Nehemías en-
frentó simultáneamente problemas múl-
tiples: matrimonios con mujeres de otras 
religiones; la reparación del muro de la ciu-
dad, con sus respectivas puertas; el comer-
cio en la ciudad durante el sábado; injusticia 
social, la opresión al pobre y la avaricia; el 

servicio del Templo paralizado y enemigos 
que buscaban matarlo.

La reacción
Dependencia de Dios. En algunos aspec-

tos, la reacción de Nehemías ante el con-
flicto fue similar a la de Esdras. Como el 
sacerdote, Nehemías, al ver la situación di-
fícil de su pueblo, también lloró, ayunó, oró, 
hizo duelo y mostró tristeza (Neh. 1:4; 2:2, 
4; 4:4). Sin embargo, en otros aspectos, fue 
diametralmente diferente de Esdras. Ante 
la destrucción de Jerusalén y el alejamien-
to de los principios divinos, el sacerdote se 
tiró los cabellos de su propia cabeza y su 
barba; en cambio, Nehemías procedió a ti-
rar el cabello de la cabeza y de la barba de 
los desobedientes. En tiempos bíblicos, ti-
rarle la barba a otra persona era una acción 
usada para expresar enojo, insulto y des-
dén (2 Sam. 10:4; Isa. 50:6).

Liderazgo autoritativo. Un análisis del 
lenguaje de su libro presenta a Nehemías 
dando órdenes en forma imperativa y eje-
cutando decenas de mandatos con palabras 
tales como, “les dije” y “diciendo” (p. ej., Neh. 
7:3; 13:25). Debe notarse que, a pesar de pro-
venir de la misma raíz etimológica, el lideraz-
go autoritativo no es igual que el liderazgo 
autocrático.2 El autocrático representa al 

líder que gobierna por sí mismo y toma de-
cisiones sin consultar. El autoritativo repre-
senta al líder con autoridad investida por el 
pueblo, después de que este ha constatado 
su efectividad y su deseo de buscar el bien-
estar orgánico del pueblo. En la mayoría de 
los desafíos narrados en su libro, se nota 
que Nehemías ejerció un estilo de liderazgo 
“autoritativo”; pues el pueblo lo escuchó y 
obedeció sus consejos en forma espontánea 
y voluntaria. Sin embargo, en el caso de los 
matrimonios con extranjeras, es claro que 
ejerció un estilo más autocrático y agresivo, 
debido a la persistencia de los hombres en 
el mismo pecado.

Organización detallada. La desorgani-
zación tiene el potencial de empeorar el 
conflicto. La habilidad organizacional de 
Nehemías puede notarse desde el princi-
pio del libro, cuando proyectándose a las 
circunstancias que enfrentaría durante su 
misión le pidió cartas al rey con el fin de 
que lo autorizara para cruzar territorios de 
otros gobernadores del Imperio y para que 
le dieran madera para la reconstrucción de 
las puertas de Jerusalén. Una vez que el 
trabajo del muro y las puertas de la ciudad 
fue completado, el gobernador procedió a 
nombrar dirigentes y a delegar responsabi-
lidades específicas para el funcionamiento 
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efectivo de la ciudad. La forma en que fue 
organizada la dedicación del muro, con co-
ros, música y sacrificios de animales, mues-
tra también la gran capacidad organizativa 
de Nehemías.

El resultado
Reparación del muro en tiempo ré-

cord. Haber completado la reconstrucción 
de los muros de Jerusalén en 52 días, des-
pués de 70 años de haber sido derrumba-
dos, fue una obra magistral, considerando 
su longitud, altura y espesor.3 Aunado al 
corto tiempo en que se reparó, el trabajo 
se hizo con voluntarios y bajo la constan-
te amenaza de enemigos armados que se 
oponían a su restauración (6:15). Este lo-
gro administrativo le ha otorgado a Nehe-
mías la reputación de ser uno de los líderes 
más destacados del Antiguo Testamento4 y 
un líder exitoso en el manejo del conflicto.

Abolición de la usura. Al escuchar el cla-
mor del pueblo (5:1) y conocer el abuso fi-
nanciero cometido contra los miembros 
pobres de la misma familia espiritual, Ne-
hemías “se enojó en gran manera” (5:6) y 
fue compelido a tomar decisiones drás-
ticas para aliviar el hambre y las necesi-
dades del pueblo. Urgió a los acreedores 
a que renunciaran a sus derechos de im-
puestos sobre los préstamos, lo que hicie-
ron inmediatamente.

Reformas religiosas. Una vez que se 
completó la reconstrucción del muro, Ne-
hemías se concentró en el desarrollo de 
reformas religiosas, con el fin de condu-
cir a los israelitas a la comunión con Dios 

y a los principios que el Creador ha esta-
blecido en la Sagradas Escrituras. Uno de 
los primeros pasos consistió en organizar 
un servicio religioso para la dedicación del 
muro.5 Este servicio requería la participa-
ción de levitas y cantores que habían sido 
circunstancialmente obligados a salir del 
Templo y retornar a sus hogares. Nehe-
mías los trajo de regreso a Jerusalén para 
que organizaran coros y formaran parte 
de la ceremonia de dedicación, que inclu-
yó el sacrificio de animales (Esd. 12). Ade-
más, el gobernador expulsó a Tobías del 
Santuario, arrojó afuera todas sus pose-
siones y restauró la fidelidad a los diezmos 
para que los levitas fuesen reincorporados 
en sus funciones religiosas (Neh. 13:1-13).

Observancia del sábado. El servicio del 
Santuario y la adoración a Dios estaban 
íntimamente relacionados con la obser-
vancia del sábado, que era semanalmente 
quebrantado por el comercio entre habi-
tantes locales y extranjeros, que traían sus 
productos en asnos para venderlos den-
tro de la ciudad. La solución prescrita por 
Nehemías fue la de cerrar las puertas an-
tes de la puesta del sol del viernes, hasta 
después de la puesta del sol del sábado. 
Para cerciorarse de que no hubiese comer-
cio en sábado, puso a algunos de sus cria-
dos y a levitas para que resguardaran las 
puertas. Debido a que los comerciantes se 
quedaban acampando fuera de las puertas 
cerradas, tentando a los habitantes a que 
hicieran negocios de contrabando, Nehe-
mías los amonestó, posiblemente desde la 
cima de la muralla, y los amenazó diciendo 

que si lo hacían de nuevo iba a “echarles 
mano” (13:19-21).6

Disolución de matrimonios con extran-
jeras. En vista de la naturaleza crónica del 
matrimonio con extranjeras, Nehemías de-
cidió “echarle mano al problema”, literalmen-
te hablando. Riñó con ellos, los maldijo, hirió 
a algunos de ellos, probablemente a los más 
reacios a obedecer, y les arrancó los cabellos 
(13:25). Las acciones drásticas de Nehemías 
estaban diseñadas para prevenir que el pro-
blema volviera a repetirse, como ocurrió con 
Esdras. Debe notarse que separar a los pa-
dres de sus hijos y sus esposas es una me-
dida muy drástica, y probablemente una de 
las razones por las que los padres retorna-
ban a sus esposas.

Lecciones
Cada líder enfrenta el conflicto en forma 

diferente, coloreado por su personalidad y 
su cosmovisión. Como líderes de Jerusalén 
de la misma época histórica,7 Esdras y Ne-
hemías enfrentaron los mismos conflictos, 
mostrando siempre dependencia de Dios, 
pero enfrentándolos en forma diferente. 
Más que diferencia estratégica, la diferencia 
entre estos dos líderes estaba marcada por 
sus personalidades disímiles. Los siguien-
tes párrafos analizan algunas de las leccio-
nes objetivas que podemos aprender de 
Nehemías para la resolución de conflictos.

Consecuencias del pecado. El pecado 
siempre acarrea secuelas negativas y a me-
nudo nos ubica en situaciones imposibles de 
solucionar sin consecuencias dolorosas. La 
estrategia de Esdras de dejar que los padres 
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dejaran a sus esposas y a sus hijos no dio re-
sultado, por requerir renunciar a la respon-
sabilidad y el amor paternos que el padre 
naturalmente siente por sus hijos. Sabien-
do esto, la estrategia de Nehemías fue más 
allá de la disolución de los matrimonios ya 
contraídos: prohibió las uniones futuras. El 
matrimonio con personas de otras creencias 
religiosas es muy común en nuestros días; 
pero esas uniones con frecuencia debilitan 
la fe y a veces conducen a la deserción de la 
religión. Es importante advertir al pueblo de 
Dios acerca de las consecuencias negativas 
del “yugo con infieles” (2 Cor. 6:14).

Predicación y fracaso. La idea de que Es-
dras fracasó en su reforma debido a que 
Nehemías tuvo que lidiar con el mismo abu-
so bíblico años después no es necesaria-
mente verdadera. Cuando un siervo de Dios 
predica con fidelidad el mensaje bíblico, y el 
pueblo no escucha, el que fracasa es el pue-
blo, no el que predica. Al mismo Nehemías 
le ocurrió algo similar; después de su breve 
ausencia de Jerusalén, tuvo que enfrentar 
de nuevo varios abusos que ya había corre-
gido en su primer período (Neh. 13:4-31).8

Pedir ayuda. Nehemías no poseía el per-
sonal, medios económicos ni la autoridad 
civil para la reconstrucción del muro; ¡nece-
sitaba ayuda! Acudió por ayuda a las per-
sonalidades más poderosas que el conocía: 
Dios, quien ha prometido ayudar a su pue-
blo en todo tiempo (1:8-11); y el rey Artajer-
jes, quien apreciaba su dedicación. Sin lugar a 
dudas, Dios contestó la oración de Nehemías 
y le dio gracia ante los ojos del rey, quien lo 
nombró, en el acto, como gobernador de Ju-
dea, y le dio la autoridad y los medios para 
reparar los muros de Jerusalén, que se en-
contraba a seis meses de camino.9

Decisiones impopulares. El líder, con fre-
cuencia, tiene que tomar decisiones impo-
pulares. Asignar guardias en las puertas 
para impedir el comercio en sábado fue una 

decisión controversial, pues pudo conside-
rarse como una orden dada a esos guar-
dias de quebrantar el día de reposo. Sin 
embargo, la Biblia registra actividades si-
milares sancionadas por Dios; por ejemplo, 
resguardar el Templo con guardias arma-
dos (2 Rey. 11:5-9) y campañas militares que 
incluían ejercicios militares durante el sába-
do (Jos. 6:1-15). Hoy ocurre algo similar con 
instituciones médicas y educativas en las 
que es necesario trabajar en sábado para 
atender a pacientes, alimentar a estudian-
tes y resguardar los predios de las institu-
ciones con guardias. Con frecuencia, el líder 
se ve obligado a tomar decisiones que son 
drásticamente criticadas; sin embargo, la 
crítica que no tiene fundamento bíblico o 
moral no debe atenderse.

Estilo de liderazgo. La manera violenta 
en que Nehemías atacó a los hombres casa-
dos con mujeres extranjeras ha sido motivo 
de mucha crítica. Se le ha considerado como 
un líder sin principios éticos y cruel; como un 
hombre “rabioso, déspota y sin tacto”.10 A 
pesar de su carácter impetuoso, no puede 
negarse que Nehemías tuvo éxito al enfren-
tar el conflicto, y que fue un creyente te-
meroso de Dios, benévolo y desinteresado. 
Un líder que se aferraba a los mandamien-
tos estipulados en las Sagradas Escrituras 
(1:7), que oraba con frecuencia (1:4, 6, 11; 2:4; 
4:9) y que tuvo compasión por las necesida-
des de su pueblo (1:4). Con todo, la pacien-
cia, aun del líder más piadoso, tiene límites 
y, ante la persistente desobediencia del pue-
blo, Nehemías se impacientó y actuó en for-
ma violenta. Algo similar ocurrió con Jehová 
ante la persistente desobediencia de los an-
tediluvianos (Gén. 6:5-7); su insistencia en el 
pecado fue tan grande que Dios tuvo que 
enviar un diluvio para destruirlos.

La Biblia registra las acciones positivas y 
negativas de los pioneros de nuestra fe. Los 
tiempos cambian, y algunas de sus acciones 

–por ejemplo, la violencia de Nehemías– 
no armonizan con las reglas civiles que go-
biernan nuestra sociedad. Sin embargo, hay 
muchas lecciones que podemos aprender 
de Nehemías que pueden a ayudarnos a 
enfrentar el conflicto en nuestros días. 

Referencias
1  Bernard Mayer, The dynamics of conflict resolution: 
A practitioners guide (San Francisco, CA: Jossey-Bass, 
2000), p. 3.

2  La raíz epistemológica de estas palabras proviene 
del griego autokrateía, que significa “poder 
independiente”, “poder autosostenible”.

3  Dimensión de la muralla en metros: Longitud 4,018; 
altura 12; espesor/anchura 2,5; con 34 torres para 
centinelas estratégicamente ubicadas. “Walls of 
Jerusalem”, Wikipedia.org.

4  La fama de Nehemías como líder puede verse en la 
cantidad de libros, artículos, tesis doctorales y sermones 
que se han escrito y predicado acerca de su liderazgo.

5  Este servicio religioso para la dedicación de un muro 
es el único registrado en las Escrituras.

6  Esta expresión implica uso de fuerza física, la cual 
Nehemías estuvo dispuesto a usar, cuando puso a 
gente armada con espadas, lanzas y arcos para proteger 
la construcción de los muros, y cuando agredió a los 
esposos de mujeres extranjeras (Neh. 4:13-18; 13:25).

7  Es evidente que el trabajo de Nehemías como 
gobernador y el de Esdras como sacerdote 
convergieron, pues ambos aparecen juntos ejerciendo 
sus responsabilidades civiles y ministeriales en favor 
del pueblo de Dios (8:9; 12:26-36).

8  En su diálogo con el rey y su esposa, Nehemías 
estableció un tiempo para regresar al servicio de la 
corte. Después de doce años como gobernador de 
Judea, Nehemías retornó a Susa para servir al rey (5:14). 
Al escuchar que el pueblo había regresado a sus malos 
caminos, pidió permiso al rey para regresar (13:6, 7).

9  George A. Buttrick, ed., The Interpreter’s Bible 
Commentary (Nashville, TN: Abingdon, 1978), t. 3, p. 
804. (Ver Esd. 7:8, 9; 8:31, 32).

10  Pfeiffer considera que estos defectos de Nehemías 
eran “sus mejores cualidades” (Buttrick, t. 3, pp. 808, 
809).
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LECCIONES DE VIDA

PROMESA CUMPLIDA

P
asó algún tiempo desde la última 
vez que escribí para la Review. El si-
lencio, sin embargo, no es sinónimo 
de inactividad. Pasé bastante tiem-

po intentando revalidar mi diploma de me-
dicina en este país [Argentina], pero tuve 
que desistir de la idea de recibir reconoci-
miento nacional a causa del preconcepto 
contra los estadounidenses, especialmen-
te los que son profesionales. Uno de los 
secretarios me dijo que era inútil intentar, 
pues ellos no lo aprobarían. Esto, sin em-
bargo, ocurrió después tres meses y más 
de cincuenta visitas a las oficinas para ob-
tener el derecho a realizar el examen.

El resultado final fue una gran decep-
ción, pero no me desanimé; me dio la opor-
tunidad de salir al campo nuevamente. 
Hace poco volví de un viaje que hice por 
el norte de Argentina, donde visité a al-
gunos hermanos que tuve el privilegio de 
llevar a la verdad y bautizar hace unos 18 
meses. Ellos viven cerca de la ciudad de 
Empedrado, provincia de Corrientes. Una 
de las familias descendió por el río Paraná 
y se mudó a una ciudad cercana de la mis-
ma provincia, llamada Bella Vista. El lugar 
es realmente bonito, pues grandes poma-
res de naranjas bordean el río a lo largo de 
varios kilómetros.

Esta familia, a pesar de ser incapaz de 
leer una sola palabra, comenzó a traba-
jar por aquellos a quienes conocía y, de un 
modo simple, a compartir la verdad. Al-
gunos se interesaron mucho y, al adqui-
rir Biblias, comenzaron a leerlas aunque su 
profesor no pudiera citarles un solo tex-
to bíblico. Luego, pasaron por ese lugar 
dos hermanos que estaban de camino a la 
Unión Sudamericana, en Paraná, el pasa-
do mes de marzo. Al tener que esperar el 
barco dos días en ese lugar, aprovecharon 
el tiempo visitando a aquellos interesados. 

A principios del mes pasado, estos dos her-
manos volvieron y pasaron varios días en la 
ciudad, dando estudios bíblicos y visitando 
de casa en casa. Así se profundizó el inte-
rés y algunos comenzaron a dejar de tra-
bajar en sábado formalmente.

Los dos hermanos les habían prometi-
do que un ministro los visitaría, y ellos es-
peraban con ansiedad que se cumpliera la 
promesa. Entonces, cuando llegué, esta-
ban tan listos para oír como en la casa de 
Cornelio cuando llegó Pedro. Realicé visi-
tas de casa en casa, tratando a los enfer-
mos y ministrando estudios bíblicos. Todas 
las noches realizamos una reunión pública 
presentando las profecías y las verdades 
especiales para este tiempo. El Señor ben-
dijo grandemente el trabajo y el interés fue 
mucho mayor al partir que cuando llegué.

El cura hizo advertencias contra noso-
tros en la escuela pública, pero la influen-
cia de la Palabra continuó aumentando. De 
modo especial, mi trabajo con los enfer-
mos abrió las puertas en muchos lugares. 
Antes de partir, tuve el privilegio de bau-
tizar a quince personas; hay otras diez que 
esperan su bautismo en breve. Se organi-
zó una Escuela Sabática de unos treinta 

miembros y los bautizados se unieron a 
una iglesia que está al otro lado del río; en 
ella, los dos hermanos mencionados ante-
riormente son anciano y diácono.

Es inspirador ver la prontitud con la que 
muchas de esas personas católicas reciben 
la verdad para este tiempo. Ciertamente 
el Señor tiene muchas joyas entre los mi-
llones de católicos de habla hispana, pero 
¿dónde están los obreros que deben alcan-
zarlas? Estamos orando para que el Señor 
de la mies envíe trabajadores a su mies. 
¿Se ofrecerán a ayudarnos algunos jóve-
nes fuertes que estén leyendo este relato? 
En estos campos hay millones de perso-
nas, más de lo que pueden abarcar los ac-
tuales misioneros para llevarles la Palabra. 
¡Que el Señor ponga sobre nosotros la car-
ga del mensaje! 

Referencia

Extraído de “Argentina, South America”, Review and 
Herald (6 de diciembre de 1906), p. 15.

ROBERT HABENICHT 
Pionero adventista en 
Argentina.
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Y EL SANTUARIO ISRAELITA

TEOLOGÍA

Paralelismos que contribuyen 
a una mejor comprensión 

de la doctrina del Santuario.

Ángel Manuel Rodríguez

E
l texto de Génesis 2:4 a 3:24 contiene terminología y con-
ceptos asociados, en el Antiguo Testamento, a la teo-
logía del Santuario. Esto llevó a algunos a sugerir que 
el Edén era “un tipo arquetípico del Santuario”.1 Aun-

que el Jardín no era un santuario en el sentido que lo era el 
Tabernáculo israelita, encontramos en esta perícopa los pri-
mordios de la teología del Santuario. A continuación, resumi-
remos importantes estudios exegéticos y teológicos sobre 
el asunto realizados por teólogos no adventistas y explora-
remos cómo sus ideas pueden contribuir a una mejor com-
prensión de la doctrina del Santuario.

Paralelismos
Localización oriental. El Jardín estaba ubicado en la sec-

ción oriental del Edén (Gén. 2:8) y, aparentemente, su entra-
da también daba al este (Gén. 3:24).2 La entrada al Santuario 
israelita también daba al oriente (Éxo. 27:13-16).3 En cierto 
sentido, la puerta del Jardín funcionaba más como una sali-
da que como una entrada, mientras que la puerta del San-
tuario era una entrada, un retorno del este.

Fuente de agua. El Edén era una fuente abundante de 
agua (Gén. 2:10). El agua era utilizada en el Santuario para 
mantenerlo limpio y para la purificación de los sacerdotes. 
Había una fuente cerca de su entrada (Éxo. 38:8).

A veces se asocia una corriente de agua con el Templo is-
raelita (Sal. 46:4). En el Salmo 36:8 al 10, se describe el San-
tuario como “un lugar de refugio de las durezas de la vida 
[...]. Observa que la palabra traducida como ‘delicias’ (cadnêk) 
simplemente es el plural de Edén. A la corriente de las delicias Ilu
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Oro y piedras preciosas. La narración del Edén menciona 
oro y piedras preciosas (Gén. 2:12). Los muebles del Taberná-
culo estaban cubiertos con oro y una de las vestiduras sacer-
dotales estaba decorada con piedras preciosas (Éxo. 25:7, 13, 
18, 24). Algunos encuentran aquí elementos comunes com-
partidos por el Jardín y el Santuario.9 El término “ónice” es 
utilizado en Génesis y en el contexto del Santuario (Éxo. 28:9-
12). La asociación terminológica es válida, y apoya la visión 
de que el Jardín y el Santuario comparten algunos concep-
tos fundamentales.

Querubines. Se los menciona por primera vez en Géne-
sis 3:24. Para decorar las cortinas internas del Tabernáculo, 
se utilizaron figuras de querubines (Éxo. 26:1, 31), y dos de 
estas figuras formaban parte del Arca del Pacto (Éxo. 25:17-
22).10 Estaban allí, como en el Edén, como siervos de Dios. 
Los querubines que estaban en la entrada del Jardín eran 
un recordatorio de que todavía era posible acceder al Señor.

Guardando la entrada. La función de los querubines era 
“guardar” [shamar] el camino al árbol de la vida (Gén. 3:24); es 
decir, proteger la santidad del Jardín y el acceso al símbolo de 
la vida. Los levitas fueron ubicados alrededor del Santuario 
para tener “la guarda [shamar] del tabernáculo del testimo-
nio” (Núm. 1:53). Ellos eran los responsables de proteger el 
Tabernáculo contra cualquier persona que quisiera invadirlo.11

Trabajo de Adán. Los seres humanos debían labrar [ca-
bad] y guardar [shamar] el jardín (Gén. 2:15). Estos verbos 
también se utilizan juntos en Números 3:7 y 8; 8:26; y 18:5 y 
6 para describir los deberes de los levitas de trabajar, minis-
trar y guardar el Santuario.12 Adán realizaba en el Jardín una 
tarea que más tarde se les asignó a los levitas.

Vestiduras de Adán y Eva. Después de la Caída, Dios proveyó 
vestiduras para Adán y Eva con pieles de animales (Gén. 3:21). 
En los servicios del Santuario se entregaba la piel de los anima-
les del sacrificio, el cuero, a los sacerdotes oficiantes (Lev. 7:8).

En el contexto del Tabernáculo, se encuentran otros dos 
términos utilizados en el relato del Jardín. El verbo habitar 
[shakan] es utilizado en Génesis 3:24 y Éxodo 25:8 (Dios que-
ría habitar [shakan] entre los israelitas).13 Génesis 3:8 dice que 
el Señor “se paseaba en el huerto” (hithallek; “andar de un 
lado hacia otro”; del verbo halak, “andar”). El mismo verbo 
se utiliza en Levítico 26:12 y Deuteronomio 23:14 para descri-
bir la presencia divina en el Santuario. “El Señor andaba en el 
Edén así como posteriormente anduvo en el Tabernáculo”.14

Conexiones teológicas
Lugar de encuentro entre Dios y la humanidad. Desde 

una perspectiva teológica, el jardín del Edén era el lugar en 
el que Dios y los seres humanos se encontraban en una re-
lación armoniosa. El Jardín no era la morada de Dios,15 sino 

[de Dios] se la identifica con la fuente de la vida”.4 El agua se convierte 
en un símbolo de la vida y de las bendiciones de Dios.5 Ezequiel toma 
esta imagen y la asocia al Templo escatológico del Señor (Eze. 47:1-12).6

Árbol de la vida (Gén. 2:9; 3:24). Generalmente se reconoce que el 
árbol de la vida fue representado dentro del Santuario por el candele-
ro de oro. Tenía siete brazos, y las copas de cada brazo tenían la forma 
de flor de almendro, decorada con pétalos y cálices (Éxo. 25:31-36). “La 
presencia de términos botánicos y la forma básica de un eje más seis 
ramas dan la impresión de un objeto en forma de árbol”.7 Si esta inter-
pretación es correcta, entonces el Jardín y el Santuario eran lugares en 
los que se encontraba la fuente de la vida.8
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Juez de su pueblo y del mundo. De acuer-
do con Deuteronomio 17:8 al 13, la “corte 
suprema” de Israel se reunía en el Taber-
náculo y consistía en sacerdotes y un juez. 
Dios les confió a ellos su autoridad judicial.

El plan de redención revelado
Dios se reveló en el Edén no solo como 

Juez, sino también como Redentor. La 
muerte de Adán y de Eva debería haber 
ocurrido inmediatamente (Gén. 2:17).29 La 
pena de muerte no se consumó cuando 
Dios le dijo a Adán “polvo eres, y al polvo 
volverás” (Gén. 3:19). Esa muerte, sin duda, 
corresponde a la penalidad por el pecado; 
pero Génesis 2:17 describe algo que va más 
allá de eso. La advertencia divina “no fue 
‘en aquel día te convertirás en mortal’, sino 
‘morirás’. Sin embargo, eso no ocurrió”.30 

Dios prolongó la vida de Adán y de Eva por-
que “permitió que la gracia prevaleciera”.31

Esa expresión de gracia se encuentra 
encapsulada en Génesis 3:15, que ofrece 
garantía de una nueva vida. El hecho de 
que aquí la serpiente sea un símbolo del 
mal y de que su cabeza sería “herida” por 
la simiente de la mujer sugiere que habrá 
una victoria final sobre el mal y la muer-
te.32 Para la comunidad cristiana, ese triun-
fo se hizo realidad en Cristo Jesús (cf. Rom. 
16:20; Heb. 2:14; Apoc. 12). La muerte fi-
nal de Adán y de Eva no se efectivizó por-
que Cristo es el “Cordero que fue inmolado 
desde el principio del mundo” (Apoc. 13:8).

Génesis 3:21 podría también señalar, en 
un modo pictórico, hacia esa promesa de 
salvación: “Y Jehová Dios hizo al hombre 
y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió”. 
La desnudez y la vestimenta son motivos 
importantes en las narraciones de la Crea-
ción y la Caída.

Antes de la Caída, la desnudez era la con-
dición natural de Adán y de Eva (Gén. 2:21). 
Tenían la libertad de aproximarse a Dios, in-
teractuar entre sí y con el resto de la Crea-
ción sin tener que mediar su presencia a 
través de la ropa. Después de la Caída, la 
desnudez se volvió antinatural, convirtién-
dose en un símbolo de su alienación de Dios. 

un lugar que había creado para que lo ha-
bitaran los seres humanos (2:8, 15).16

Encontramos ideas similares en el es-
cenario del Tabernáculo de Israel. El San-
tuario era el lugar donde se reunían Dios 
y los seres humanos. Sin embargo, cuando 
examinamos las similitudes entre el Jardín 
y el Santuario como lugares de encuentro, 
los paralelismos no son exactos.

El jardín fue creado por Dios. Los seres 
humanos habitaban en él. El Señor los vi-
sitaba y había perfecta armonía en esa re-
lación. El Tabernáculo fue construido por 
seres humanos. Dios habitaba en él. Las 
personas iban al Santuario para encon-
trarse con él, y el objetivo de la visita era 
restaurar o preservar su relación con el 
Señor.

La razón para esta diferencia es que el 
Jardín retrata la relación entre Dios y los 
seres humanos en un contexto libre de pe-
cado y muerte. El Tabernáculo retrata la 
misma relación en el contexto del peca-
do y de la muerte. Ahora era Dios quien 
habitaba con la humanidad porque la hu-
manidad había rechazado la morada que 
el Señor le había creado.

La Biblia describe a los humanos como re-
tornando al este. En ella, “oriente” puede ser 
un símbolo del bien o del mal.17 Es un lugar 
de esclavitud, opresión (Eze. 25:4) e idolatría 
(Eze. 8:16). Un retorno del este era un símbo-
lo de sumisión a Dios. Cada vez que los israe-
litas iban al Santuario, estaban retornando a 
la experiencia original de armonía y unidad 
entre Dios y los seres humanos que preva-
lecía en el jardín del Edén. De hecho, era un 
acto de redención, una recreación.

Actividad judicial de Dios. En el Edén, 
Dios actuó como Juez. Los eruditos descu-
brieron, en Génesis 3:11 al 20, “un juicio”,18 

un proceso legal,19 una escena de juicio.20 
En esa escena, Dios actúa como fiscal al in-
vestigar el crimen cometido por la pareja.21 
La historia “sigue paso a paso el procedi-
miento de una acción legal”.22 Hay un des-
cubrimiento (vers. 8-10), un interrogatorio 
y una defensa (vers. 11-13), y finalmente 
una sentencia (vers. 14-19).

El Señor hace preguntas e investiga la 
naturaleza y la razón del crimen cometido. 
En esta historia, tenemos un juicio inves-
tigador en el que Dios busca y analiza las 
evidencias. Dos preguntas surgen en este 
contexto: ¿Sabía ya él acerca del pecado 
de la pareja? Si sabía, ¿por qué fue nece-
saria la investigación?

Umberto Cassuto abordó estos plan-
teos y sugirió que “dado que los relatos 
posteriores retratan a Dios como omnipo-
tente, es lógico que no esté retratado aquí 
como alguien que no tiene conocimiento 
de lo que ocurre a su alrededor”.23 Él agre-
ga que “el Juez de toda la Tierra llama al 
hombre para demandar de él un relato de 
su conducta”.24 Según otros autores, el ob-
jetivo de las preguntas es (1) establecer los 
hechos y “dejar claro para el hombre y la 
mujer lo que hicieron”;25 o (2) permitir que 
“el propio hombre reconozca su crimen”;26 
(3) o, mejor aun, llevar al culpable a “con-
fesar su culpa”.27

Este es el primer juicio registrado en 
las Escrituras e incluye una investigación 
seguida por una sentencia y su ejecución. 
Durante la investigación, el Señor interro-
gó a Adán y a Eva, pero sorprendentemen-
te no interrogó a la serpiente; ella no fue 
juzgada del mismo modo que la pareja. El 
enemigo fue únicamente condenado; se 
pronunció una sentencia en su contra.28 En 
el Santuario israelita, Dios actuaba como 

Lo que es sugerido 
en Génesis 3 se convierte en un cuerpo 
teológico consistente en el sistema sacrificial israelita.
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Ya no podían aproximarse al Señor como 
habían sido creados, porque su naturaleza 
había sido alterada por la rebelión. Una me-
tamorfosis se hizo necesaria, simbolizada 
por el hecho de haber sido vestidos.

Dios rechazó las vestiduras con hojas 
confeccionadas por Adán y Eva, y los cu-
brió con pieles de animales. El Señor pro-
vee medios para que la pareja se aproxime 
a él (cf. Éxo. 28:42, 43). En la Biblia, vestir 
a alguien señala la concesión de un nuevo 
estatus (cf. Gén. 41:42; Éxo. 28:40, 41; Lev. 
8: 7, 13; Núm. 20:26).33

De este modo, la actitud divina elevó a 
Adán y a Eva de un estado de alienación a 
una condición en la que podían interactuar 
con Dios. El Señor estaba restaurándoles un 
poco de la dignidad que habían perdido.34 
Obviamente, la interacción no sería la misma, 
pero apuntaba hacia un tiempo futuro en el 
que la relación sería totalmente restaurada.

Al relatar que Adán y Eva estaban ves-
tidos con pieles de animales, el texto afir-
ma implícitamente que al menos se mató a 
un animal. Si esto no es explícito, no debe 
perjudicar su importancia. La narración bí-
blica parece estar “anticipando la noción 
de sacrificio en la matanza de animales”.

Cuando consideramos Génesis 3:21 en 
su contexto teológico, la muerte implícita 
del animal se vuelve, realmente, un acto de 
sacrificio. En primer lugar, se esperaba que 
Adán y Eva experimentasen la muerte fi-
nal (Gén. 2:17). Sin embargo, se les preser-
vó la vida. Y justamente en este contexto 
de riesgo de muerte tiene lugar el sacrifi-
cio de un animal. Ellos no sufren la pena de 
muerte, pero un animal muere.

A continuación, la muerte del animal 
no es un detalle accidental de la narración, 
sino que provee lo que Adán y Eva necesi-
taban para restaurar la relación con Dios. 
En la muerte ven la esperanza y la restau-
ración que les era provista.

Finalmente, el hecho de que Dios hizo la 
ropa y los vistió sugiere que el Señor hizo 
por ellos lo que eran incapaces de hacer 
por sí. Él estaba habilitándolos, de pura 
gracia, a que se aproximaran a él. Estos 

conceptos pertenecen a la teología del 
Santuario y sus servicios en el Antiguo 
Testamento. De hecho, lo que es embrio-
nario o sugerido en Génesis 3 se convier-
te en un cuerpo teológico consistente en 
el sistema sacrificial israelita.

Conclusión
El relato del Edén provee algunos de los 

elementos más importantes para el desa-
rrollo de una teología del Santuario y sus 
servicios en el sistema de adoración israe-
lita. Las vinculaciones lingüísticas, así como 
el uso de imágenes similares, apuntan a la 
estrecha conexión entre los dos. Este vín-
culo es aún más fuerte en el nivel teológico.

El Jardín y el Santuario son un centro de 
vida porque el Señor está presente en am-
bos. Son lugares en los que Dios y los seres 
humanos pueden unirse para establecer co-
munión. En ambos lugares, Dios juzga el pe-
cado de su pueblo y le promete redención. 
De hecho, el Señor prefigura la naturaleza de 
esa salvación concediéndola simbólicamen-
te a través de la muerte de una víctima sa-
crificial. El Santuario israelita parecía apuntar 
hacia la armonía original que existía entre 
Dios y los seres humanos y, finalmente, hacia 
la restauración de todas las cosas. 

Nota: Texto publicado originalmente en el sitio del 
Instituto de Investigación. Utilizado con permiso.
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Martín Lutero: renegado y profeta
Lyndal Roper, Objetiva, 2020, 568 pp.

Lyndal Roper, historiadora renombrada, presenta el nuevo mundo que la Reforma creó y dibuja 
un retrato multifacético de su fundador. Cuando Martín Lutero clavó una hoja de papel con sus 95 
tesis en la puerta de la iglesia de una pequeña ciudad universitaria, el 31 de octubre de 1517, se inició 
un proceso que cambiaría para siempre el mundo occidental. Su ataque a la Iglesia Romana pronto 
convulsionó Alemania, dividió a Europa y polarizó sus creencias, desencadenando persecuciones re-
ligiosas, agitación social y rompimiento con el dominio de la religión en todos los ámbitos de la vida.

Este libro no trata cuestiones doctrinales ni sus interpretaciones. La autora presenta la figura 
de un Lutero de carne y hueso, con todos sus matices, y revela cómo un pequeño acto de protesta 
se convirtió en una lucha que transformaría a la iglesia y al mundo. Lyndal Roper es una historia-
dora australiana, graduada en la Universidad de Melbourne. Estudió en la Universidad de Tubin-
ga y en la Universidad de Londres, donde obtuvo su doctorado. Enseña Historia en la Universidad 
de Oxford. Es especialista en Historia Moderna Alemana.

C. S. Lewis: su biografía
Alister McGrath, Rialp, 2014, 368 pp.

Clive Staples Lewis, generalmente conocido como C. S. Lewis (1898-1963), fue un profesor, es-
critor, poeta, crítico literario, ensayista, apologista y teólogo irlandés. En su carrera académica, 
trabajó como profesor en las universidades de Oxford y Cambridge. Lewis fue ateo hasta los 31 
años, cuando se convirtió y se hizo miembro de la Iglesia Anglicana.

Entre sus escritos, se destacan: Mero cristianismo; Las crónicas de Narnia; Los cuatro amores; 
El problema del dolor.

En este libro, C. S. Lewis: su biografía, Alister McGrath revela de manera fascinante la vida y el 
pensamiento del escritor Lewis, y su impacto sobre la cultura occidental. McGrath, uno de los prin-
cipales eruditos cristianos de la actualidad, cuenta la historia de la formación y de la expresión de 
la mente de Lewis a partir de los escritos del admirado autor. McGrath promueve un análisis de 
los temas y los intereses más profundos presentes en lo escrito por Lewis a lo largo de su rica tra-
yectoria literaria, lo que proporciona al lector una experiencia única de información y aprendizaje.

15 Coisas que o seminário não pôde me ensinar (15 cosas que el seminario no me puede 
enseñar)

Collin Hansen y Jeff Robinson, eds., Vida Nova, 2020, 176 pp.

Algunas lecciones no pueden aprenderse en el salón de clases. La educación formal en un semi-
nario es inmensamente valiosa: ofrece preparación teológica, formación espiritual y orientación para 
la vida. Sin embargo, muchos pastores recién formados se sienten desanimados cuando las realida-
des de su llamado no condicen con la expectativa generada por las lecturas y los debates en el aula.

En este libro, pastores y líderes de experiencia en el ministerio cubren esa laguna entre el se-
minario y el trabajo en la iglesia, al ofrecer consejos, orientaciones y ánimo relacionados con una 
serie de cuestiones del mundo real tales como: liderar congregaciones en tiempos de sufrimien-
to, lidiar con conflictos, aceptar el llamado, abandonar la iglesia y muchas otras.

RECURSOS
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“El Armagedón en el Adventismo: Principios de interpretación escatológica y predominio de la 
interpretación cristocéntrica” 

Alberto Peña Salvatierra – Revista Hermenêutica, v. 14, Nº 1, 2014, pp. 9-31.
(http://www.seer-adventista.com.br/ojs/index.php/hermeneutica/issue/view/41/8)

El tema del Armagedón ha llamado la atención a lo largo de toda la historia de la escatología ad-
ventista. A pesar de las variaciones de ciertos criterios específicos de la escatología, hay un consenso 
general sobre la interpretación cristocéntrica del tema. Sin embargo, si seguimos principios correctos 
de interpretación de las profecías apocalípticas, podemos llegar a conclusiones más sólidas.

En este artículo, el autor analiza cuatro aspectos relacionados con la hermenéutica escatológica. 
En primer lugar, repasa la experiencia del gran chasco de 1844 y el método historicista de interpre-
tación, alertando acerca de algunas precauciones que deben tomarse en relación con la escatología. 
Luego, considera la interpretación del Armagedón en la historia adventista destacando los cuidados 
para tener en cuenta en su interpretación contextual. El tercer aspecto presenta principios básicos 
para la interpretación escatológica. Finalmente, el autor hace una breve interpretación del Armagedón.

“Country versus City Tension: Historical and Socio-religious Context of the Development of 
Adventist Understanding of Urban Mission” (Tensión campo vs. ciudad: Contexto histórico y 
sociorreligioso del desarrollo de la comprensión adventista de la misión urbana) 

Allan Novaes y Wendel Lima – Journal of Adventist Mission Studies 15, Nº 1, 2019, pp. 52-71.
(https://digitalcommons.andrews.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1423&context=jams)

Este artículo presenta una visión de cómo se desarrolló, en el Adventismo, la visión histórica acer-
ca de la relación entre el ideal de la vida más natural y “santificada” en el campo y el desafío de predi-
car el evangelio en las ciudades. Desde 2013, con la aprobación del documento: “Es hora: la urgencia de 
la misión urbana”, los líderes mundiales de la iglesia han dado nuevo énfasis a la evangelización de las 
metrópolis globales.

Cuando la iglesia se estaba formando en la segunda mitad del siglo XIX, los centros urbanos de cre-
cimiento exponencial de los Estados Unidos eran vistos por los protestantes como símbolos de inmo-
ralidad. Sin embargo, Elena de White advirtió a los líderes que no descuidaran la evangelización de las 
grandes ciudades. Aunque consideraba que la vida rural era la más apropiada para desarrollar la espiri-
tualidad y un estilo de vida saludable, animó a las familias a trasladarse a las grandes ciudades para es-
tablecer iglesias, escuelas y centros de influencia.

“A hermenêutica da ‘teologia da última geração’ ” (La hermenéutica de la “teología de la úl-
tima generación”) 

Isaac Malheiros Meira Junior – Revista Kerygma, v. 11, Nº 2, 2015, pp. 137-164.
(https://revistas.unasp.edu.br/kerygma/article/view/769/712)

El objetivo del artículo es evaluar de un modo crítico la hermenéutica de la “Teología de la úl-
tima generación” (TUG). El foco es la hermenéutica, el modo en el que se utilizan la Biblia y los 
escritos de Elena de White. Con este propósito, se pone atención especial al modo en el que la 
hermenéutica de la TUG revela (1) problemas en las justificaciones bíblicas presentadas; (2) una 
lectura selectiva de los escritos de Elena de White; (3) la utilización del método texto-prueba; (4) 
la presentación de temas en perspectivas equivocadas; (5) problemas semánticos; (6) el reduccio-
nismo de temas más amplios; y (7) problemas de lógica argumentativa. El autor utiliza en su in-
vestigación el método de la revisión bibliográfica. Si la TUG pretende ser una enseñanza bíblica, 
es urgente que sus conceptos sean bíblicos y plenamente fundamentados y clarificados, en con-
sonancia con los principios adventistas de interpretación de las Escrituras.
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os habitantes de Gadara deseaban 
que Cristo los dejara. Los de Caper-
naum lo recibieron, y entre ellos él 
efectuó maravillosos milagros. Cristo 

tiene todo el poder en el cielo y en la Tie-
rra. Él es el gran Médico a quien debemos 
acudir cuando sufrimos alguna enferme-
dad física o espiritual. Mostró que poseía 
absoluto dominio sobre los vientos y las 
olas, y sobre los poseídos por demonios. 
Le han sido dadas las llaves de la muerte 
y del infierno [sepulcro]. Le fueron sujeta-
dos los principados y las potestades, aun 
estando en su humillación... 

¿Por qué no ejerceremos mayor fe en el 
Médico divino? Como trabajó para el para-
lítico, así actuará hoy en favor de los que lo 
buscan para su curación. Tenemos gran ne-
cesidad de más fe. Estoy alarmada cuando 
veo la falta de fe entre los nuestros. Nece-
sitamos ir directamente a la presencia de 
Cristo, creyendo que curará nuestras do-
lencias físicas y espirituales.

Somos demasiado faltos de fe. ¡Oh, 
cómo desearía poder inducir a nuestros 
hermanos a tener fe en Dios! No deben 
creer que con el fin de ejercer fe deben ser 
acicateados hasta llegar a un alto grado 
de excitación. Todo lo que tienen que ha-
cer es creer en la Palabra de Dios, así como 
creen en lo que dicen uno al otro. Él lo ha 
dicho, y cumplirá su Palabra. Dependa us-
ted tranquilamente de las promesas de 
Dios, porque él quiere decir precisamen-
te lo que dice.

Diga: Él me ha hablado en su Palabra, y 
cumplirá cada promesa que ha hecho. No 
se vuelvan impacientes. Confíen. La Pala-
bra de Dios es fiel. Procedan como si pudie-
ran confiar en vuestro Padre celestial [...].

Se designa a hombres para que procla-
men la verdad en nuevos lugares. Ellos de-
ben tener fondos para su sostén. Y deben 

tener recursos a los cuales acudir para ayu-
dar a los pobres y necesitados que halla-
rán en su trabajo. La benevolencia que 
muestren hacia los pobres influirá en sus 
esfuerzos para proclamar la verdad. Su 
disposición para ayudar a los necesitados 
les gana la gratitud de los que ayudan y la 
aprobación del Cielo.

Esos fieles obreros deberían tener la 
simpatía de la iglesia. El Señor oirá las ora-
ciones en favor de ellos. Y la iglesia no de-
bería dejar de mostrar un interés práctico 
en su obra.

Nadie vive para sí. A cada uno se le 
asigna un puesto de deber en la obra de 
Dios. La unión de todos fortalece la obra 
de cada uno. A medida que crezcan la fe, el 
amor y la unidad de la iglesia, se magnifi-
cará su círculo de influencia, y siempre han 
de alcanzar los límites máximos de esa in-
fluencia, extendiendo constantemente los 
triunfos de la Cruz.

Dios nos exhorta a que rompamos las 
cintas de nuestro estricto servicio inter-
no. El mensaje del evangelio ha de ser lle-
vado a las ciudades y fuera de las ciudades. 
Hemos de exhortar a todos para que se 
alisten en torno de la bandera de la Cruz. 
Cuando esta obra se haga en la debida 
forma, cuando trabajemos con celo divino 
para añadir conversos a la verdad, el mun-
do verá el poder que acompaña al mensa-
je de la verdad. La unidad de los creyentes 
da testimonio del poder de la verdad que 
es capaz de poner en perfecta armonía a 
hombres de diferentes caracteres, unifi-
cando sus intereses.

Las oraciones y las ofrendas de los cre-
yentes se combinan con esfuerzos fer-
vientes y abnegados, y entonces son 
ciertamente un espectáculo para el mun-
do, los ángeles y los hombres. Los hombres 
se convierten de nuevo. La mano que una 
vez se aferraba a la recompensa de un suel-
do mayor se ha convertido en la mano ayu-
dadora de Dios. Los creyentes están unidos 
por un solo interés: el deseo de crear cen-
tros de verdad donde Dios sea exaltado. 
Cristo los une con santos vínculos de unión 
y amor, vínculos que tienen un poder irre-
sistible. [...]

Dios exhorta a los que están medio des-
piertos para que se levanten y se ocupen 
con fervor en su obra, orando a Dios en 
procura de fortaleza para el servicio. Se 
necesitan obreros. No es necesario seguir 
reglas de precisión exacta. Reciba usted 
al Espíritu Santo, y sus esfuerzos tendrán 
éxito. La presencia de Cristo es lo que da 
poder. Cesen toda disensión y lucha. Pre-
valezcan el amor y la unidad. Actúen to-
dos bajo la dirección del Espíritu Santo. Si 
los hijos de Dios se entregan plenamente 
a él, les restaurará el poder que han perdi-
do por la división. Dios nos ayude a todos 
a comprender que la desunión es debilidad 
y que la unión es fortaleza. 

REFLEXIÓN

UNIDAD Y MISIÓN

Extraído de Mensajes selectos, 
t. 1, pp. 100-102.
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PALABRA FINAL

R
ecuerdo con cariño la primera visita pastoral que 
recibí. Era un miércoles. Mi esposa había llegado 
recién del trabajo y me preparaba para el culto 
cuando recibí la llamada de un director de de-

partamento de la Asociación preguntándonos si podía 
hacernos una breve visita antes de dirigirse a la iglesia 
en la que iba a predicar.

Pocos minutos después, escuchamos el interco-
municador, que anunciaba la llegada de nuestro vi-
sitante. Curioso, salí a su encuentro en el portón 
mientras mi esposa preparaba un refrigerio para reci-
birlo. Lo que ocurrió a continuación calmó nuestro co-
razón y marcó nuestra experiencia como miembros 
de iglesia. Con simpatía, aquel pastor nos dio su aten-
ción, escuchó nuestras percepciones en relación con 
el momento que estábamos viviendo y nos dijo pa-
labras muy apropiadas para la ocasión. La visita no 
duró más que media hora, pero quedó registrada en 
nuestro recuerdo como una demostración del cuida-
do de un pastor por sus ovejas.

A lo largo del tiempo, me he encontrado con perso-
nas que dicen no haber recibido nunca la visita del pas-
tor cuando, de hecho, fueron visitadas pero ya no lo 
recuerdan. Debemos observar más de cerca ese fenó-
meno, que es más común de lo que imaginamos, espe-
cialmente en el contexto en el que estamos viviendo. 
Por eso, es oportuno preguntar: ¿Qué hace que la visi-
ta pastoral sea recordada? Al reflexionar sobre el tema, 
arribé a algunas respuestas. Probablemente también 
tengas otras explicaciones que, sumadas a estas, ayu-
den a componer el mejor diagnóstico y la solución a un 
problema que es común a todos nosotros.

Para muchas personas, la visita del pastor se vuel-
ve inolvidable cuando él es sensible a sus necesidades. 
Ante una crisis familiar, enfermedad, luto, fragilidad 
emocional, dificultad financiera o lucha espiritual, la 
intervención pastoral sirve como bálsamo que trae ali-
vio y curación a las personas heridas. ¡Cuántas perso-
nas testifican de la presencia de pastores que pasaron 
por su vida y fueron fundamentales en momentos di-
fíciles! “El pastor me visitó cuando me sentí solo”. “Ya 
no veía ningún sentido en ir a la iglesia, pero la ini-
ciativa del pastor de visitarme me salvó de la caída 

espiritual”. Esos y otros ejemplos ayudan a componer 
un bello cuadro de cómo la visita pastoral marca la di-
ferencia en la vida de los miembros de iglesia.

Pero, la visita pastoral no es notable solo cuando las 
personas están necesitadas. Compartir momentos de 
alegría con ellas también es una forma de influir espiri-
tualmente. De hecho, es importante ayudarlas a mante-
ner en perspectiva que “toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto” (Sant. 1:17). Así, visitar a 
los miembros de iglesia en ocasión de su cumpleaños, 
sus bodas, el nacimiento de un hijo o un nieto, una gra-
duación u otro motivo de alegría es una oportunidad de 
dirigir su mirada hacia las bendiciones de Dios y hacia la 
presencia de la iglesia en las cosas cotidianas de la vida.

Hablando de lo cotidiano, las personas también 
tienden a guardar en la memoria la visita del pastor 
que comparte con ellos una comida, aunque sea sim-
ple. No quiero incentivar a la intemperancia, sino des-
tacar que los miembros de iglesia se alegran cuando 
su pastor comparte una comida con ellos. Recuerdo 
un matrimonio que me relató con admiración la histo-
ria de un pastor amigo que había comido con ellos un 
poco de sandía en un contexto familiar de cambios. 
La sencillez de aquel siervo de Dios abrió caminos 
para que aquella pareja tuviera el trabajo ministerial 
en alta consideración y se comprometiera con las ac-
tividades de la iglesia.

Ya sea en momentos tristes o alegres o compar-
tiendo una comida sencilla, los miembros de iglesia 
tienden a recordar con cariño la visita del pastor. En 
realidad, a veces, lo que hace que la visita pastoral sea 
inexpresiva es la disposición del pastor de visitar basa-
do en su agenda personal, sin considerar en detalle el 
contexto de las personas a las que sirve. Por lo tanto, 
recuerda que la visitación pastoral no se trata de estar 
en la casa de las personas, sino de estar efectivamen-
te presente en su vida. 

DETALLES La visita pastoral no es 
notable solo cuando las 
personas están necesitadas. 
Compartir momentos de 
alegría con ellas también 
es una forma de influir 
espiritualmente. 

WELLINGTON BARBOSA
Editor de la revista Ministerio, 

edición de la CPB.
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Biblia del predicador
Esta Biblia es una poderosa herramienta 
para la predicación. Además del texto bíblico, 
contiene los siguientes recursos:
• Mil doscientos bosquejos de sermones y 
disparadores homiléticos.
• Introducción a cada libro bíblico, con ideas de 
temáticas para predicar ese libro de la Biblia.
• Un práctico índice de bosquejos, organizados 
según su pasaje bíblico principal, el tipo de 
sermón y su título.
• Un anexo con pautas para interpretar la 
Biblia, que ayudará en la etapa de preparación 
del sermón.
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• El manual “Cómo preparar y presentar 
sermones”. Aborda los aspectos espirituales 
de la predicación, y también la forma y 
las técnicas que deben utilizarse en la 
preparación y la exposición de un sermón.
• Una guía sobre “Cómo hacer llamados 
evangelizadores”, preparada por el Pr. 
Alejandro Bullón. Contiene, además, diez 
de los mejores sermones evangelizadores 
del Pr. Bullón (“Modelos de sermones 
evangelizadores”), que el predicador puede 
adaptar y usar.
• Mapas a todo color al final, que brindan 
una mejor y más amplia comprensión de los 
tiempos, las ciudades y las tierras bíblicos.


